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Circulares y Reales órdenes. —  Autorización para un 
Proyecto de ley. —  Disolución de la Junta de Patro­
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La activ idad  del Sr. M in istro de la G obern a ­

ción n o  recon oce  lím ites. P uesto  á estudiar los m e ­
dios conducentes á im p ed ir  qu e el có lera  haga 
irrupción  en nuestra pen ínsu la , y  á evitar sus es­
tragos, caso de qu e n o  se lograra  lo  prim ero, n o  ce ja  
uu m om ento, y  en reun iones del C on sejo  de  Sari- 
dad y  de las Juntas p rov in cia les estim ula á  todos 
para que se em prenda  verdadera cam paña sanita­
ria, que, á la postre, ha d e  redundar en beneficio  
de la salud en general.

E n  la Gaceta  da diariam ente e lS r .M in istrom u es- 
tras de esa activ idad , p u b lica n d o  R eales órdenes, 
excitando el celo  de  los gobern adores para qu e cas­
tiguen todas las faltas q u e  se com etan  p or  el jiso  
indebido y  p er ju d ic ia l de  la n ievelin a  y  de  los de- 
más productos qu ím icos sim ilares, só lid os y  líq u i­
dos; para q u e  cu iden  de q u e  todos los  A yu n ta ­
m ientos con sign en  en sus presupuestos recursos 
proporcionados con  que atender sin dem ora  á  los 
gastos de ep idem ias, etc , etc.

E n  la reun ión  qu e  de la  Junta p rov in cia l de  Sa­
nidad presid ió  el m artes ú liim o, exp u so  el M inistro 
ias m edidas q u e  habla  ad op tad o  en puertos y  fron ­
teras para preven ir cua lqu ier am enaza á la salud 
pública procedeute del exterior, añad iendo que á 
las C orporaciones m unicipales y  prov in cia les les 
correspondía tom ar las relativas á la h ig ien ización  
del in terior, en cu ya  tarea les prom etió tam bién el 
apoyo y  la  coop eración  d e l E stado cu an d o  fuera 
precisa.

P or lo  qu e se refiere á  M adrid , ju zg a b a  q u e  las 
cuestiones que m ás im portaba  resolver eran : p ri­

m era, la relativa á con servar la pureza de las aguas 
potables; segunda, la  v ig ilan cia  resp ecto  á  la c a li­
dad y  con d icion es de los a lim entos; tercera, la sa­
lubridad de las v iv ien d a s ; cuarta, a islam iento y 
hospita lidad de  los  atacados de en ferm edades in­
fecciosas en general, y previsiones para casos de 
epidem ias.

E n  la d iscusión  de estos asuutos in tervin ieron  
los Sres. M en doza , Cali y  C hicote y  otros in d iv i­
duos de la Junta, h acien do todos atinadas observa­
c ion es qu e deseam os se traduzcan en h ech os  prác­
ticos para b ien  de todos.

E n  la G aceta  del d ía 21 han aparecido  dos tras­
cendentales d isp osicion es: la  una es la  q u ea u to iiza  
al M inistro de la G obern ación  para presentar á las 
Cortes un P roy ecto  de  ley , con ced ien d o  pensiones á 
las viudas y  huérfau os de los facu ltativos fallecidos 
á consecuencia  de ep idem ias, y  la otra es la que 
declara disuelta la actual Junta do G ob iern o  y  P a ­
tronato del C uerpo d e  m ód icos titulares, y  sustrae á 
su in tervención  la A dm in istración  del M ontepío, 
que continuará p or  ahora regido p o r  la C om isión  
especial nom brada  p or  el G ob iern o

A m bas d isp osic ion es— cu ya  trascendencia  á na­
die se ocu lta— las hallará e l lector en otro lugar de 
este núm ero.

A u n q u e  nuestros lectores tienen conocim iento 
del ju ic io  form ado por el D r..M alo  d e  P ov ed a  res­
p ecto  de lo  principal acaecido en el C ongreso de la 
tuberculosis de  Zaragoza, nos hacem os co n  gusto 
eco  de lo expuesto p or  d iclio  señor en  la con fe ren ­
cia  qu e d ió  el 17 ú ltim o eu el C oleg io  de M ódicos 
de M adrid, dedicada, especialm ente, á  los co m p ro ­
fesores qu e n o  hubieran  pod ido  asistir al C ongreso.

A n te  p ú b lico  nu m eroso  y  escog id o , com puesto 
de  m ód icos en su casi to ta lid a l, se m au ifestó  el ora 
dor com o  ardiente partidario de  la clín ica , dando á 
ésta toda la im portancia  qtie tiene sobre  el labora­
torio , y  ad ju d ican d o  por ende á  éste el papel de 
m ero auxiliar d e  aquella.

A l estudiar á grandes rasgos las enferm edades 
in fecciosas eu general, tenidas h oy  todas por m i­
crobianas, siquiera en  algunas n o  se haya descu ­
bierto el germ en que las produ ce, pu so  de relieve 
la d iferencia  tan notable  qu e existe entre todas ellas 
y  la tuberculosis por lo  qu e toca á la predisposición  
para su frir-ósta  y  aquellas, d iferen cia  m u y  siguifi
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cativa p or  lo  qu e de su  estudio pueda  deducirse 
para el de  la inm unidad .

D ecía  el D r. M alo de P oved a : C oged  cien  in d i­
v iduos, m il, exam inadlos bien  y  atreveos á señalar 
cuántos de éstos serán invulnerables á la  viruela, al 
tifus, al cólera, á cu a lqu iera  otra de las enferm eda­
des tenidas por in fecciosa s , exclu sión  hecha de la 
tuberculosis, y , seguram ente, por perspicaz qu e sea 
vuestro o jo  clín ico , acaso n o  os atreváis á encontrar 
u n  invulnerable.

P or el contrario, haced ese m isino estudio en 
esos in d iv id u os, con  relación á la tuberculosis, y  de 
seguro encontraréis buen  núm ero de ellos que os 
parecerán invulnerables.

Más diré: si se os con ced ieran  facultades para 
decretar las uniones entre am bos sexos, n o  os sería 
d ifíc il fo rm a r m atrim onios que, v iv ien d o  en con d i­
cion es verdaderam ente h ig ién icas, dieran p rod u c­
tos sanos com o  los padres, y , com o ellos, invu lne­
rables.

Y  todo  esto ateniéndonos á las reglas de higie­
n e  general, tenida por clásica  y  en la actualidad, á 
nuestro ju ic io , com o  h igiene única.

P or eso y o  p ienso qu e esa higiene, aún por crear, 
basada en una hipótesis de  Ferrán patrocinada por 
G im eno, p odrá  ser una herm osa con cepción , re fi­
riéndose al resto de las enferm edades in fecciosas, 
pero  es una con cep ción  superfina, por lo  m enos, en 
lo  qu e se refiere á la tuberculosis.

Y  en cu an to  á  la terapéutica de la tuberculosis 
— seguía e l D r. M alo de P oveda— tam p oco  ha de 
p reocupar para el p orven ir  lo  qu e es ju sto  preocu pe 
la  de otras en ferm edades in fecciosa s , ya  que, según 
escrib í hace tiem po, la tuberculosis, en jerm eia d  de 
a yer  y  de hoy, no lo será, de m añana, (mando las gen- 
tes aprendan desde los prim eros años á em plear sus 
energías en  beneficio p rop io  y  ajeno, perfectam ente 
realizable en la sociedad p o r  ven ir, más fu er te , 
culta y  buena que la actual.

L o d ich o  da  buena idea  del criterio del orador, 
q u e  sigu ió  expresándose en cuanto se relaciona con  
la tuberculoéis hacien do un verdadero balance de 
la  especia lidad  en los m om entos presentes, con  tal 
con ven cim ien to  de lo  qu e expon ía , qu e  no le fu é  d i­
fíc il cautivar la  atención  del au d itorio ,,qu e  le pre­
m ió  al final d e  su trabajh  con  aplausos y  fe lic ita cio ­
nes, á los q u e  un im os las nuestras.

E l C oleg io  de M ód icos de M adrid  celebrará una 
Junta general extraordinaria, el d om in go  8 de No 
viem bre, en el loca l de sed cn es  del A ten eo, Prado, 
21, para escu char la e x p o d c ió n  q u e  hará el p resi­
dente del m ism o, Dr. P u lido , d tl ( stado en que se 
hallan los intereses profesionales de las clases m ó­
d icas, som etidos á una crisis m uy lam entable.

T en ien do presente qu e h  asistencia de los pro­
fesores m ódicos en la  Junta de la  tarde del 27 de 
O ctubre del año pasado fu é  tan num erosa  q u e  m u­
chos hu bieron  de  m archarse por n o  caber en el sa­
lón  de sesiones del Colegi'>, y  con sideran do qu e la 
im portancia  de los asuntos que ha de tratar e l señor 
P u lido en  ésta llevará n o  m en os concurren cia  de la 
que se reunió en la Junta anterior, se ha dispuesto 
qu e esta sesión se celebre en el loca l d icho.

D ecio g a r l a n

EL CONGRESO DE LA TUBERCULOSIS DE ZARAGOZA

Im presionee.

III
Encierra tantas dificultades y reviste importancia 

tan extraordinaria el pronóstico en los tuberculosos,.que 
hará unos cuatro años, en el corto espacio de dos meses 
y  sin ponernos de acuerdo para ello, abordamos en dis­
tintas publicaciones el m ism o tema el Dr. Valle y A l- 
dabalde, otro profesor cuyo nom bre sentimos no recor­
dar y nosotros y hay que reconocer que poco ó  nada se 
ha progresado desde entonces en la materia, á juzgar por 
lo llevado al Congreso de Zaragoza.

En aquel trabajo poníam os á contribución para for­
mar ju icio  pronóstico el conm em orativo, sin olvidar 
edad, sexo, posición y  carácter y estado general del en­
fermo, la extensión de sus lesiones, marcha de la enfer­
medad y cóm o soportaba dichas lesiones el paciente, 
etcétera, etc.

En el Congreso ha leído el Dr. G im eno un estudio 
docum entado con notables estadísticas y fijándose espe­
cialmente en la ta(iuicardia y en la hipotensión com o ds.- 
tos pronósticos, y aunque no pudim os oir la^lectura de 
ese trabajo por hallarnos entonces en otra Sección, de 
lo que nos había com unicado en Agosto üu autor cuan­
do visitamos Urberuaga, deducim os que, en efecto, la 
hipotensión y  la taquicardia son datos clínicos que con­
viene seguir estudiando para m ejor formular así el 
diagnóstico com o el pronóstico de los tuberculosos.

¿Qué nuevos elementos de ju icio  pronóstico ofrece 
el laboratorio á la clinica?^Hasta hace poco parecía que 
el indice opsónico era guía fiel para calcular la resistencia 
del enfermo tuberculoso, y por ende, el pronóstico que 
procedía; pero últim am ente se ha caído en la cuenta de 
que ni el índice opsónico es tan llano de obtener como 
fuera de desear para que se difundiera en Ja práctica, 
ni su valor tan efectivo é indiscutible com o al principio 
se creyera.

Los estudios experimentales de Martín Salazar acer­
ca de las yrecipifinas, cuya reacción va sustituyendo 
poco á poco á la de las aglalininas en el suero diagnós­
tico de la tuberculosis, y  el índice precipitlnico, si llega 
á obtenerse según la concepción teórica de dicho autor 
y no sufre análogo fracaso al sufrido por el Indice opsó 
nico de W right, nos suministrarán, cuando todo ello sea 
un hecho de laboratorio aplicable á la  práctica, elemen-
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tos de ju icio  para el pronóstico de una exactitud quizá 
mayor que la deducida hoy del conjunto de datos m e­
ramente clínicos á que debemos atenernos en el estado 
actual de conocim ientos.

Veamos por fin lo que á nuestro ju ic io  merece con ­
signarse respecto del tratamiento de la tuhe}xulosis.

Tengamos la sinceridad de decir que en estos úl - 
timos tiempos, puestas en relaciones no siempre lícitas 
la ciencia y la industria y  al servicio de ellas el suges­
tivo y por sugestivo peligroso reclamo, viene hacién­
dose tal atmósfera en materia de terapéutica antituber­
culosa, que ha sido necesario tener m uy arraigadas con­
vicciones científicas y  morales para no ser envuelto en 
el torbellino de sueros, tuberculinas, tuberculoles, lu -  
lasas, caldos filtrados y  demás engendros abortados por 
loa laboratorios y escudados con nombres respetabilí- 
aimos-y por ello más temibles cuando se equivocan, 
cual ha sucedido á K och en sus múltiples tuberculinas, 
á Behring con sus tulasas, etc., todas de triste recor­
dación.

Así, los poco inclinados á la aventura terapéutica 
que convierté al infeliz enfermo en sujeto de experi­
mentación que paga con su cuerpo y de su bolsillo los 
pruritos innovadores y  aun los alardes progresivos del 
médico que le cupo en desgracia, los parcos en aceptar 
semejantes progresos y más parcos en secundar deter­
minadas campañas científico-industriales, veníamos 
atravesando un periodo difícil ó por lo menos un tanto 
desairado por aparecer ante el público y  buena parte 
de los compañeros com o poco estudiosos ó sistemática­
mente negados al progreso terapéutico. Siendo de adver­
tir, además, que éste se nos metía en el despacho en 
verdadera avalancha de prospectos, folletos, periódicos, 
libros, etc., y  á cuya evidencia nos negábamos, res 
tando al parecer con nuestra conducta defensa á los po­
bres tuberculosos que ponían en nosotros la esperanza 
única de curar y de vivir.

Permítasenos que hablem os un m omento de nos- 
otros, ya que hem os tenido la fortuna ó el valor de re. 
sistirnos al em pleo de ciertos recursos terapéuticos (sic) 
(tuberculinas y  afines), con una actitud quizá extraña 
P®ra los que la han podido observar por lo radical que 
® a ha sido. Las explicaciones de hoy servirán á éstos de 
justificación á-uuestra actitud de ayer.

distintas ocasiones fuimos requeridos, más ó 
uienos discretamente, por familias de enfermos para em 
P‘6ar la tuberculina, y otras tantas veces dejamos á la 
amilia en libertad de que cambiase de médico, única 
orina de que se empleara la tuberculina si, al ser nos 

otros sustituidos, lo éramos por un médico que tuviese 
á eso por recurso terapéutico.

Nuestra franqueza y  aun, si queréis, nuestra ruda 
ranqueza fué correspondida siempre, pese á reclamos y 

anuncios de toda índole, con una confirmación de po­
etes y una ratificación plena de la confianza, y  nues- 
ros enfermos, curasen ó no, no padecieron ninguna 

tuberculina... terapéutica.
Hicimos más; al anunciarse la tan celebérrima com o 

gacísioia tulasa de Behring, tuvim os el honor de ser 
Solicitados para hacer un artículo respecto al autor y

con destino á la revista ilustrada más acreditada y  se­
ria de España, y con sernos gratísimo colaborar alguna 
vez en tan ilustrado periódico, declinam os ei honor que 
se nos ofrecía alegando que Behring, por su acierto en 
el suero antidiftérico, merecía aún nuestros respetos á 
tal punto, que á sus equivocaciones posteriores, y entre 
ellas estaba la tulasa, nosotros le rendíamos el tributo 
del silencio.

Declinado por nosotros, repito, el honor de hablar, 
de Behring, la empresa desistió y el artículo no se hizo.

Fuim os más allá todavía: no faltaron compañeros 
ilustradísimos, dedicados á la medicina general,que nos 
honraron consultando, por sí ó por derivación de con­
sulta á ellos hecha, si se empleaba la tulasa' en tuber­
culosos á quienes la proponían sus médicos respectivos. 
Nuestra respuesta fué categórica: que de ningún modo 
aceptasen semejante m edio, y, si el profesor insistía en 
ello, que solicitaran-consulta ó  que cambiaran de pro­
fesor, no acudiendo á nosotros en una ú  otra forma, 
puesto que habíamos dado ya nuestro parecer en abso 
luto y  no queríamos desvirtuarlo, exponiéndonos á sus­
picacias enojosas para todos.

En esta situación nada airosa para los médicos, por 
lo que tenía de anárquica, y nada tranquilizadora para 
las fam ilias, por lo que tenía de perturbadora, ha lle­
gado el Prim er Congreso Nacional de la tuberculosis, que 
si no hubiese sido oportunísim o en otros respectos, lo 
hubiera sido  en alto grado por lo que loca á la tera­
péutica, y  he aquí lo más saliente y útil á nuestro ju icio  
de lo que a llí hemos podido observar.

Digam os algo en prim er término del tratamiento 
quirúrgico de la tuberculosis pulmonar, representado 
en el Congreso por una com unicación del D r, H oyes 
Marfori.

Declaramos que ocupados en otra Sección no‘ pu-̂  
dim os oir al Sr. H oyos Marfori; pero referencias autori­
zadísimas que nos merecen más respeto que el propio 
ju icio  si la hubiéramos oído, nos dieron á conocer lo 
esencial de dicha com unicación, y  lo esencial es que el 
Sr. H oyos, com o otros cirujanos hace ya tiempo, ha rea­
lizado con la habilidad y  la audacia que se necesitan 
para el caso, resecciones pulmonares en tuberculosos y 
no tuberculosos, ó al menos no com probado qu e lo  fue­
ran, con éxito que parece digno de consignarse, siq^uie- 
ra no resuelva en concreto gran cosa com o criterio de­
finitivo en la terapéutica de la tuberculosis pulmonar.

Y  entremos ya en el tratamiento m édico que nos­
otros llamaríamos, con permiso de loa operadores, tera- 
péutica a¡ ropiada.

Destácase m uy en primer término el trabajo m eri- 
tísim o del catedrático de Santiago Dr. Gil Casares, que 
ha tratado unos 50 tuberculosos por inyecciones intra­
venosas de fluoruro de sodio, trabajo que tiene d e  ori­
ginal la vía empleada y  la dosificación establecida pre ­
vio un prudentísimo tanteo.

Demuestra el Sr. G il Casares, con historias que for­
man parte de su com unicación y  con su exposición 
autorizadísima, que el fluoruro de sodio en inyección 
intravenosa empieza á ser tóxico á la dosis de 20 cen ­
tigramos al día y  es com pletam ente inofensivo á la de
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12 ó 14 centigramos diarios que él administra en dos 
inyecciones, mañana y  tarde, respectivamente.

La fórmula empleada es de tres gramos y m edio de 
fluoruro de sodio, disueltos en 100 centímetros cúbicos 
de solución salina fisiológica, d ividido todo en 50 am ­
pollas.

En las conclusiones que da com o provisionales, y  
en el curso de las historias que conocemos, cree haber 
obtenido curaciones aparentes y  grandes mejorías, con 
fesando que en la tuberculosis aguda ha sido ineficaz 
el tratamiento.

Hablam os con el Sr. G il Casares, le expusimos 
nuestras dudas respecto á la facilidad de la inyección 
intravenosa para repetirla con la frecuencia que exige 
el curso de la enfermedad, pues aunque no tengamos 
otra práctica de la, si pequeña, delicada operación que 
la adquirida el año 85 tratando coléricos graves, nos 
parecía un tanto expuesto, repetimos, someter á un en­
fermo dos veces al día, por espacio de meses, al proce­
dim iento del Sr. G il Casares.

Ahora bien; dicho señor nos aseguró que nuestros 
reparos y temores no estaban justificados según su ex­
periencia, ofreciéndose galantemente á demostrarlo 
ante nosotros, y  eso que nos hubiera sido fácil aceptar­
lo en Madrid, no lo fué en Zaragoza por razones que á 
todos se alcanzarán.

Concluyamos por asegurar que, á nuestro ju icio, éste 
es un tratamiento que merece ensayarse con todos los 
cuidados de rigor, pero con la confianza que inspira 
una novedad seriamente planteada y expuesta por 
hombre del valer del Dr. G il Casares.

E l Dr. Cerrada, catedrático de Zaragoza, presentó 
también una notable com unicación respecto al empleo 
del suero antiestreptocócico de Marmorek en la fiebre 
de los tuberculosos avanzados. H a observado el doctor 
Cerrada que fiebres de tuberculosos que no obedecían 
á loa tratamientos usuales obedecieron á la inyección 
de d icho suero, sin duda por la asociación que suele 
presentarse en los tuberculosos del estreptococo con 
el bacilo de Koch, asociación que es sabido agrava 
el pronóstico de estos enfermos, en los que suelen te­
ner más im portancia los gérmenes asociados y las per­
turbaciones que ellos producen, que el mism o bacilo 
de K och y las perturbaciones que de él se derivan.

Nos pareció tan racional el referido tratamiento, 
que nos prometemos emplearlo á la primera ocasión, 
influyendo quizá en esta determinación nuestra, lo bien 
que nos ha ido con las inyecciones de suero antiestrep­
tocócico en estreptococias tan graves com o lo es, en 
ocasiones, la erisipela facial propagada al cuero cabe­
lludo.

Otro tratamiento relativamente moderno, respecto 
del cual se ha presentado un notable trabajo por el 
Dr. Codina Castellví, es el tratamiento de Ferrier por 
la recalcificación.

Sería im propio de este sitio detenernos en ese tra­
tamiento, publicado por Ferrier hace dos años con el 
título de «Curación de la tuberculosis basada en el es­
tudio de los ca»so3 de curación espontánea (Tratamien­
to y profilaxia)», y del que el libro de Renon de este

m ism o año «Tratam iento práctico de la tuberculosis 
pulm onar» hace un estudio detallado, fijándose princi­
palmente en la prohibición de ingerir ácidos minerales, 
en corregir las fermentaciones gástricas, y  én favorecer 
la asim ilación de sales de cal, carbonato y fosfato, á los 
que une cloruro de sodio y magnesia calcinada.

Nosotro.^, que llevamos usando más ó menos com­
pletamente este tratam iento desde que apareció, y  que, 
com o m uchos de vosotros seguramente, siempre dimos 
importancia á las sales de cal, oím os con gusto la co­
m unicación del Dr. Codina, cuyas conclusiones son fa­
vorables al tratamiento de Ferrier, com o lo son los re­
sultados de nuestra práctica.

Poco nuevo nos resta decir, aunque sí mucho bueno 
en que no pod emos entrar por ser ello confirmativo de 
la doctrina clásica en materia de tratamiento de la tu­
berculosis.

Citaremos, sin embargo, las brillantes com unicacio­
nes del Dr. Mariani, ooupándo.se del tratamiento por el 
reposo y él aire libre, con el talento clínico que todos le 
reconocemos; la del Dr. Tolosa, estudiando los sanato­
rios marítimos y de altura, con la competencia que él tie­
ne en materia que le es tan personal, y la del Dr. Simo- 
nena, presentando unos planos de pabellones hospitála- 
ríos para íííáercwíoso.9, los primeros que tendrá España 
y que reúnen, com o era de rigor dirigidos por clínico 
de los talentos del Sr. Simonena, todos los progresos de 
la higiene en beneficio de esta clase de enfermos.

Quédanos, para terminar, referir dos hechos del 
Congreso, ambos sensacionales y transcendentes, aun­
que entre sí tengan m ucho de antitéticos. Nos referi­
mos á las conferencias de nuestros queridísimos ami­
gos, Sre.s. G im eno y Ortega Morejón'.

Este últim o, con la independencia característica de 
su persona, lo arraigado de sus convicciones y el valor 
que ambas cosas dan á quien puede ostentarlas, leyó 
ante numeroso público un trabajo que podréis saborear, 
puesto que ha de publicarse, y cuyo resumen va en el 
título: «La tuberculina es un rem edio anticientífico, 
nunca curativo, m uchas veces inútil y  casi siempre 
perjudicial».

De su trabajo sólo direm os que correspondió tan 
com pletam ente al título, y arremetió con tal sobra de 
argumentos contra toda suerte de íM&c?*CMÍi«as y  recur­
sos análogos, que aún no nos hemos explicado, no obs­
tante estar conformes con gran parte de lo afirmado 
por el exponente, el que aquella misma tarde, ó á la 
mañana próxima, no se diese alguna conferencia opues­
ta á la suya que neutralizase de algún m odo el efecto 
que tuvo que producir en los creyentes más ó menos 
fervorosos de la tuherculinoterapia.

Pero es lo cierto, que á Morejón se le oyó con aten­
ción creciente, con m urm ullos de aprobación en oca­
siones y con aplauso al final, cuyo significado podréis 
apreciar todos, com o lo apreciamos ios que tuvimos el 
gusto de oirle.

Debía tratar el Sr. Gim eno, en una conferencia es­
perada con verdadera expectación, de las Nuevas oríeW' 
taciones de la terapéutica contra la tuberculosis, en armo­
nía con la conferencia del Dr. Ferrán á que aludimos
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al principio, y  hay que reconocer que solo el talento 
del Dr. Gim eno, sus condiciones excepcionales de ora­
dor brillantísimo y  divulgador no menos brillante y 
ameno de los conocim ientos científicos, podían salir 
airosamente de un em peño tan arduo com o el de tra­
zar esas nuevas orientaciones al alcance de un público 
numeroso y  heterogéneo, no perdiendo de vista, ténga­
se esto muy en cuenta, que toda la labor científica del 
orador.tenía que apoyarse en hipótesis, todo lo felices 
que queráis, pero hipótesis al fin, del ilustre m icrobió­
logo Ferrán, que j>or muy respetable que sea puede 
tener la falibilidad que han tenido K och  y  Behring en 
sus respectivos laboratorios.

Por eso Gimeno, con todo su inmenso saber, al ha­
cer una excursión por el cam po de la terapéutica anti­
tuberculosa, aun sin perder de Vista que allí iba á tra­
zar nuevas orientaciones á esa terapéutica, tuvo que reco­
nocer lealm en^ los beneficios de la terapéutica actual, y 
aunque hizo hincapié en que la nueva doctrina, recor­
dando algo la doctrina hahnemanniana del similia simüi- 
bus ciiranfur, llegaría á curar impregnando los mismos 
organismos de los enfermos de venenos análogos ó idén 
ticos á los que produjeran el mal, pero que manejados 
sabiamente se trocarían en agentes curativos, es lo 
cierto que por hoy, y  el orador así lo hubo de reconocer, 
eso no pasaba de ser una aspiración, siquiera en lon­
tananza viese quien la defendía seguridades de que las 
nacientes hipótesis de ahora llegarán á ser realidad en 
vm próxim o mañana.

¿Acertará Gim eno en sus atisbos de hom bre genial, 
ó se equivocará puesto, que también los genios se equi­
vocan?....

d b . m a l o  DF POVEDA.

C ARTA  DE B E R L IN

E xcm o. Sr. D. Carlos María Cortezo.
Lo interesante del asunto relativo á la apendicitis, 

dió inusitadr longitud á mi carta anterior, y  aún hizo 
que tuviera que desglosar de e lla a 'go  que considero 
interesante para incluirlo en ésta, pudiendosjrvir com o 
de postdata á aquella.

Con efecto, debía yo  justificar el por qué entre tan­
tos autores anatómicos, patólogos y  cirujanos com o se 
han ocupado en éste y  en otros países del asunto de la 
apendicitis, daba yo  preferencia á las opiniones del pro­
fesor Albú, E l m otivo no es ciertamente una preferen­
cia personal infundada; ni siquiera el trato que con él 
haya yo  podido tener frecuentando su laboratorio y su 
clínica. A usted no le son necesarias estas explicacio­
nes, porque conoce al referido profesor com o hombre 
de ciencia y  com o amigo particular, y tengo por cierto 
que habrá usted tenido una verdadera satisfacción al 
saber que quien hasta ahora había sido, aunque m uy 
renombrado, un modesto privatdocent, ha pasado á la 
categoría de profesor de esta Universidad.

Merece el profesor A lbú la repetición de estas meii 
Clones por una condición, aparte de las que le adornan 
como maestro y  hombre de ciencia, y  es por su m ar­

cado afecto á los españoles. Todos los que aquí hemos 
venido hem os encontrado tanta am abilidad en su trato 
y  tantas facilidades para que pudiéramos sacar todo el 
provecho posible de las enseñanzas de su clínica y labo­
ratorio, que casi tenem os derecho á considerarnos los 
españoles com o sus discípulos favoritos. Por esta razón 
y  por ser, com o él dice, un gran am igo denuestra tierra, 
encontrarán les lectores de E l  S iglo  M édico  expli­
cable las m enciones repetidas en m i carta anterior y  
leerán con gusto algunas noticias referéntes á su per­
sonalidad.

E l profesor A lbú es de los que más jóvenes han lle­
gado á la categoría de tal: está en el tercer decenio 
de BU vida. Es berlinés puro, yantes de llegar a\ codi 
ciado sitial que ocupa en la clínica interna ha dejado 
buenas huellas de su actividad en los Institutos de F i­
siología, de Anatom ía y  de Química Patológicas, y  en los 
laboratorios de exploración, clínica de la Charité y del 
Hospital Moabit, de que ha sido m édico; sus principa­
les estudios han versado acerca de la nutrición y  diges­
tión. H oy  tiene la Clínica Privada más concurrida de 
Berlín, para enferm edades de la nutrición y  del ap a ­
rato digestivo, visitada anualmente por unos 7 .OOU pa­
cientes, y  en la cual se han educado y  educan muchos 
estudiantes y  m édicos en la enseñanza práctica por que 
usted tanto suspira.

Tem o que no me concediera la bondad de ustedes 
espacio suficiente para enumerar los títulos de las obras 
y  trabajos publicados por el profesor de que m e ocupo; 
los principales son:

Tratado de las infecciones gastro-intesiinales.
Trabajos experimentales sobre la desinfección intestinal 

secreción de toxinas en el tubo digestivo, sobre toxicidad del 
suero de la sangre y exudados patológicos.

Patología y terapéutica de las enfermedades del estómago 
y tubo digestivo.

Fisiología y Patología de la alimentación y  del cambio 
nutritivo.

La dieta vegetal.
Fisiología y Patología del cambio nutritivo mineral.
Bases de la terapéutica dietética.
Además de estas obras, una serie de trabajos expe­

rimentales, anatómicos y  clínicos, y  d igo experim en­
tales, porque usted ya sabe bien que ni las revistas 
alemanas publicarían ni aquí nadie los leería, com uni­
caciones ó artículos que no fueran eco directo del labo­
ratorio ó trabajo obtenido en la observación á la cabe 
cera del enfermo. Versan t^les trabajos sobre la gastro 
sucorrea, tetania estom acal, diagnóstico precoz del car 
cinom a ventriculi, disentería esporádica, gastro-ectasias, 
indol en el contenido estomacal, m etabolism o nutiitivo 
durante el régim en vegetal, etc.

Además ha publicado una serie de trabajos experi 
mentales acerca de la fisiología de los deportes, por 
cuyo m otivo le han obligado á aceptar el cargo h on o­
rario y  efectivo del Berliner Atletik-Klub, hoy  Sociedad 
berlinesa para el deporte del cuerpo desnudo al aire 
libre y  al sol, á la cual pertenecen los cam pos de Son- 
nenund Luftbad (baños de sol y  aire que usted visitó en 
la primavera últim a y  con cuyo m odelo sería bien con-

i '
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veniente que se hiciera un esfuerzo para fundar alguno 
en los alrededores de Madrid). Unos cuantos cam pos 
para la gimnasia al desnudo, al aire y  al sol com o los 
25 ó 30 que existen ya  en Berlín y en casi todas las 
ciudades alemanas, serían una excelente fuente para 
la regeneración física de nuestros conciudadanos, tan 
temerosos del aire y de las pulmonías, ya que, com o el 
profesor A lbú y  el buen sentido dicen, el m ejor y  casi 
el único m edio para que el ambiente n o  pueda tener 
infiaencia nociva sobre el organismo, es que éste se fa 
miliarice y  viva lo más posible en contacto y  armonía 
con ello. Asi se ven aquí esos magníficos ejemplares de 
hombres, bronceado su cuerpo por el sol y  el aire y  arros­
trando desnudos hasta la lluvin, que con inliferencia 

.completa reciben algunas veces sin que le haga in te ­
rrumpir sus juegos helénicos, y toda la instilación nece­
saria para esto consiste en una empalizada en medio 
del bosque, resguardada de las miradas de los curiosos. 
L os resultadas de estos establecimientos de la vida al 
aire libre, ramas de naturisMO,eñ\ doctrina de vuelta á la 
naturaleza, que tantos prosélitos hace en Alemania, en 
Inglaterra, los Estados Unidos, Dinamarca y  Suecia, 
son tan cliros y envidiables al propio tiem po que tan 
lógicos y  naturales, que han venido á constituir el ca­
tecismo de la salud de los pueblos en que con plan más 
inteligente se trabaja en todos sentidos para resucitar 
la raza y  escapar á la consunción que debilita princi­
palm ente á la europea y  aun más especialmente á la 
latina.

Este m ovim iento de salvación y  reconstitución cor­
poral, m ejor dicho personal, es la última divisa que se 
ha aceptado en Alemania. La pronunció Guillermo II 
hace cosa de dos años, en no recuerdo qué ocasión, di- 

•ciendo: «H ay que procurar á todo trance una genera 
oión fuerte, porque sólo una raza físicamente fuerte, 
puede serlo en espíritu y  en preponderancia.» Como 
nn solo hom bre responde todo el Im perio á esta ense. 
ñanza, y  con  esa admirable unidad de acción conque 
aquí se llevan á cabo todos los planes de reform a y 
mejora nacional, se está desarrollando también éste. El 
Gobierno, dando leyes, subvenciones, premios, y  facili 
tando y fom ehtíiudo todo lo que pueda contribuir al 
desarrollo y fortalecim iento físico. Se empieza con los 
niños al dejar el pecho, poniendo en todos los barrios 
dé las ciudades', plazas, jardines y cam pos de hierba y  
arena, para qile en ella excaven y  se muevan y  jueguen 
todo el día los que aún no van á la escuela. Para los de 
ésta se han aumentado las horas de m ovim iento al aire 
libre, y  las escuelas de enseñanza com pleta á cam po 
abierto,se llaman walischuUn, escuelas de bosque d on ­
de las mesas'están debajo de los pinos y  encim a de la 
hierba. Entre la juventud, las Turnensckafíen, socieda­
des de torneo y  gimnasia, las tienen propias, incluso 
los deshollinadores (sk ), y  para el público en general 
existe üti gran número de centros de cultura física y 

'publicaciones’ de propaganda para la misma. En el mes 
pasado se estableció en uno de los baños d e£o l y  aire 
el primer concurso de hombres, dando un prem io á la 
paejoiconstitución y  belleza física, y  en el fin del vera- 
,00-66 dió, otro para las mujeree. Compréndese fácilm en­

te cuál será el sencillo uniform e adoptado en estas so­
ciedades: el taparrabos.

Los profesores de Medicina tom an la parte directo 
ra y  más activa en este m ovim iento. Casi todos los do 
m ingo?, uno ú otro tam bién en traje de baño, dan una 
conferencia en estos lugares sobre la influencia del sol, 
del aire, del ejercicio muscular, etc., en el perfecciona­
miento del hom bre y de la raza. E l profesor His, el su­
cesor de Leyden en la clínica m édica de la Charité, pro­
nunció en Junio últim o en4a Academ ia de Medicina 
un discurso que llam ó extraordinariamente la atención 
y que publicó toda la prensa diaria, titulado «Super- 
cultura y  degeneración», en el cu.al expuso con  convin 
ceníes datos la decadencia física que acarrea el refina­
miento y  supercultura de la vida moderna, y  estableció 
com o tesis que hay que cortar en absoluto la suprema­
cía funcional y  exigencia que la civilización ha impues­
to al cerebro y  á los nervios, y llamar á la vida y  vigor al 
músculo, á los pulmones, al sistema óseo y  vegetativo 
y  epidérm ico; si se quiere salir de la actual inferiori­
dad de talento y  volver á la conquista del vigor físico 
de raza, el único cam ino es, decía, el sport muscular, 
incluso el atletismo á cam po abierto y  el contacto más 
continuo con el cuerpo descubierto con los agentes na­
turales. E l profesor His puede estar satisfecho de que 
en su país no se lleva el viento las palabras de un hom­
bre de ciencia. ¿Sería m uy difícil conseguir que en el 
nuestro palabras tales fueran escuchadas y obedecidas? 
¿No podem os esperar que en nuestro pueblo se intro­
duzca ó nazca la inclinación á crear una raza más fuer­
te com o lo quiere ser y  lo conseguirá la alemana y  la 
de otros pueblos?

La última publicación de A lbú sobre este asunto 
lleva por título «La instalación de partes para baños de 
luz, de sol y  de aire», y  es m uy recomendable para ini­
ciar en este nuevo cam ino á la Medicina, pues á Me­
dicina pertenece todo lo que aspire á mejorar al hom­
bre.

José M A R ÍA  ROSELE.
Berlín, Janio 1908

SUGESTION Y AUTO-SUGESTION

Sugestión es el hecho de insinuar en otro ideas, con el fio 
de impulsarle en un determinado sentido. Auto-sugestión es 
el hecho de fijar el pensamiento en una idea única, qû  
preside á la acción del sujeto Jurante toda la duración de su 
existencia. Ambos son fenómenos de una importancia ex­
cepcional; en el terreno teórico, han dado el golpe de gracia 
al materialismo, el cual se-ha visto en frente de experimen­
tos que no tienen para él explicación posible, con lo cual 
ba quedado desacreditado para cualquier pensador despre­
venido, y nos bau prestado el servicio inestimable de escla­
recer que si sus proposiciones son falsas, las opuestas son 
verdaderas. Y este es un buen criterio en el camino de la 
certidumbre. En el terreno práctico, porque nos han ense­
ñado que la terapéutica no está entera en la farmacupea, 
sino que aáí como se vió obligada á reconocer el papel cura­
tivo de los agentes físicos, día llegará en que se conceda á 
la Psicoterapia el puesto que en justicia le corresponde- 
Muchas teorías antiguas han de desplomarse antes do qû
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esto suceda; pero ya ee encargarán loe hechos de hacerlo, 
ya que éstos modifican á aquellas cuando son insuficientes 
para darles una explicación racional.

Bajo el aspecto clínico, baste recordar que la sugestión 
tiene su mayor eficacia durante la hipnosis, porque en ella 
se anulan las resistencias; que es durante el sonambulismo, 
80 grado más profundo, cuando es más útil, y que su esfera 
de acción no está limitada al tratamiento de las enferme­
dades nerviosas y mentales, sino al de todas en general en 
el período dinámico que, según nos eesefia la Patología gene­
ral, precede al anátomopatológico. Hay que recordar tam­
bién que no hay función orgánica que no pueda ser por ella 
aumentada, disminuida ó pervertida, y que sus efectos sobre 
las facultades mentales, actúan de manera análoga. T o ^  lo 
cual ha sido comprobado repetidas veces por cuantos se 
han tomado el trabajo de investigar por sí mismos, como 
corresponde á quienes quisren formar juicio de una cosa 
con verdadero conocimiento de causa. Si en nuestro país no 
está tan extendido como en el extranjero tan precioso recur­
so, no es porque los médicos españoles carezcan de entu 
siasmo para secundar, cada uno en su esfera, el adelanto 
científico, sino porque la incultura ambiente suscita ciertos 
recelos en torno del que se dedica á estos estudios, de lo 
menos á propósito para mantener su afán de investigación. 
Esto aparte de que el empleo de la sugestión hipnótica 
reclama mucho tiempo, sobre todo cuando se encuentran 
sujetos resistentes, que el módico práctico, siempre presuro­
so por regla general, no puede conceder. Sin embargo, en 
condiciones favorables, obtiénense con la hipnosis resulta 
dos inesperados. No sólo con un fin terapeútico, sino con 
un fin educativo se usa. Los primeros pasos en este último 
camino fueron dados por el Dr. Edgar Berilton, quien la 
aplicó á la corrección de ciertos vicios en los niños y ado 
leseentes anormales, con el más completo y animador éxito. 
Si recordamos la proposición de J. M. Charcot de que la 
sugestión lo mismo que hace, deshace, comprenderemos que 
podemos sembrar con nuestra palabra en aquel sujeto hipno­
tizado los gérmenes de la virtud, que le hagan seguir en el 
porvenir una conducta intachable, alejándole, en definitiva y 
para siempre, del sendero del mal. De esto deduciremos que 
así como el pintor dispone de su paleta y pinceles para ejecu­
tar el cuadro, que ya tiene compiuesto en su pensamiento, el hip 
notizador dispone de sus ideas como medios de corrección 
para convertir al bien al que voluntariamente prestó oído á 
la pasión. Es, por tanto, el campo de la sugestión tan extenso 
como el del pensamiento, siendo en último análisis éste el agen 
íc gue obra.

La auto-sugestión es un medio moral en que el influyen­
te y el influid! se identifican en una misma persona. Trátase 
aquí del partido que el sujeto puede sacar sugestionándose á 
SI mismo. Si con reflexión estudiamos la|vida délos grandes 
hombres, cuyas obras honraron samemoria, bien pronto echa­
remos de ver que éstos concibieron un designio único, que 
fortificándose cada día por la meditación en su mundo inte­
rior, era amado por ellos con toda su alma, y todos sus actos 
eran ordenados á esta resaltante final. En estas condiciones, 
el designio no podía menos de conseguirse, porque no hay 
obstáculos que puedan oponerse á la voluntad de un ser sufi­
cientemente auto sugestión ado. En estos tiempos de abulia, en 
que tantos hombres van de un lado para otro, comparables 
álasjondas del mar y cuya vana agitación no servirá para 
que dejen el menor vestigio de su tránsito por el mundo, es 
necesario recordarles la fuerza inmensa que tienen en su 
interior y que desaprovechan por ignorancia, la cual no es 
otra que su voluntad movida por una auto-sugestión perseve­
rante. (Querer es poder, he aquí lo que enseña la reflexión es­

clarecida por la experiencia histórica. -Al estudiar á estos 
seres auto-sugestionados, llama la atención el considerar la 
pobreza de los medios de que dispusieron, con la magnitud 
de los fines obtenidos, sólo apreciables desinteresadamente 
P'̂ r la posteridad. Estos sujetos puede decirse que hacen 
caso omiso de la realidad externa, bastándoles para el cum­
plí uiento de su misión el mundo colosal que llevan en su 
pensamiento y las intuiciones rápidas que les permiten 
apreciar el fin como si con la mano lo tocaran, y es menes­
ter que así sea, porque de ser reflexivos, de ser críticos, 
bien pronto el mundo exterior ejercería sn influencia sobre 
ellos y dejarían de ser auto-sugestionados, confundiéndose 
con el vulgo, y resultando así quebrantado su destino. En 
una palabra; hombre, dotado de mucha vida .interior hace 
poco caso de las cosas exteriores y  su signo más caracteristico 
es la autosugestión.

Bajo el aspecto práctico la auto-sugestión tiene muchas 
aplicaciones. Muchas enfermedades son evitables; muchas 
son engendradas por los vicios y por las pasiones desenca­
denadas, que cruzan nuestro espíritu como el rayo las capas 
atmobféricaó. Buscamos el mal y  lo hallamos, según la frase 
evangélica. Eu este sentido, el que se sugestiona, liega á 
comprenderse á sí mismo; vive mirando hacia adentro, y la 
poca importancia que da á las cosas le hace evitar cansas 
morbosas, que afectan á los mundanos sin cesar, debido á 
su erróneo concepto de la vida y del espíritu. El que quiera 
ser psicólogo práctico (y esto depende de la voluntad de 
cada uno, puestoqne siempre dispone de sí mismo) veráJas 
ventajas de la auto-.'jugestión mucho más claras de lo que 
yo puedo explicárselo. Sólo sí diré, por ser cierto, que á me­
dida que la auto sugestión haga más intensa su vida Inte 
rior, decrecerá ante él la de afuera. Se fortalecerá su volun 
tad, y ante ella cederán los obstáculos que se le opongan. Si 
iuéramns á contar los hombres que en el mundo moderno 
cultivan este medio admirable de perfeccionamiento moral, 
veríamos que son mu/ escasos, pero en lo antiguo no era 
así y los educadores de aquella época acaso no enseñaran 
tantas ideas como los de nuestros dias, pero inculcaban á 
sus discípulos Jos procedimientos de auto-sugestión que, 
cultivando la voluntad, h-cen al espíritu eficaz regulador de 
BU evolución progresiva.

Db. A boón SANCHEZ h e r r e r o .
Director del Sanatorio de Pilar;

De la Beneficencia municipal, por oposición.

L A  P R Á C T IC A  D E L  A N Á L IS IS  Q U ÍM IC O  EK L A S  O R IN A S

Con este título acaba de publicar el Dr. D. Manuel Fer­
nández Casaievante, jefe del Laboratorio municipal de San 
Sebastián, la tercera edición de su obra, cosa no frecuente 
en esta clase de publicaciones, y con lo cual queda hecho 
su mejor elogio.

De esperar es que esta edición encuentre una acogida 
tan favorable como las ediciones anteriores, pues consti­
tuye ana guía seaciilísima y práctica para efectuar loa aná­
lisis de las, orinas, y seguramente prestaré múy.iitUes aer- 
vicios á cuantos por su profesión tengan que ocuparse^de 
esta clase de trabajos.

Forma un volumen de 160 páginas, de esmerada impre­
sión y con grabados intercalados en el texto. Está dividida 
en tros capítulos, en los que el autor se ocupa de loa si­
guientes asuntos: Determinaciones físicas y  químicas ge­
nerales. Dosificación de los elementos normales. Investiga­
ción y dosificación de los elementos anormales ó patológi­
cos. Sedimentos y su examen microscópico. Préparaeión

Ayuntamiento de Madrid



630 EL SIGLO MEDICO

reacth’ 08 diversos. Tablas para la urea y dosificación de la 
glucosa, etc., y, por álliroo, un apéodice en extremo intere­
sante, con la técnica necesaria para la investigación del ba­
cilo de Koch y del gonococo de Neisser.

En lo  ̂ citados capítulos, todos interesantes, aparece con- 
densado cuanto se ha escrito sobre la materia. Los métodos 
expuestos son los que al mismo tiempo que han recibido la 
sanción de la práctica, permiten efectuar los análisis en el 
menor tiempo posible y con resultados exactos, citándose 
también procedimientos n u evos y trabajos propios del 
autor, con lo cual demuestra una vez más el ilustrado doc­
tor Sr. Fernández Casadevante sn pericia en estos estudios.

Para terminar, diremos que es nn libro de los que sirven 
y de los que deben tenerse siempre en la mesa del Labo­
ratorio.

R. P.

Se cc ió n  p ro fe siona l.

LA COMEDIA SANITARIA

VENGAN R E A L E S  ORDENES

Quedan derogados todo los re- 
glameotos y demás dispo&icioDea 
admioistratívas qae se opooganal 
cumplimiento del presente De­
creto.

(Dispcaición ñnal de la Instruc­
ción general de Sanidad pública.)

Créame el Sr. Del Junco, y con él todos mis compañeros 
subdelegados é inspectores municipales de Sanidad.

La higienización de España y la Sanidad pública es una 
pura comedia, farsa y mentira.

Sin contar couque la Instrucción de Sanidad sólo está vi­
gente para abi'umarnoa cada día más con nuevos servicios y 
obligaciones (como demostraré en el transcurso de estas mal 
hilvanadas ideas, si el paciente lector tiene calma para se­
guir leyendo), empezando por no hacer cumplir A los Muni­
cipios do España con la clasificación de titularos co i sus co 
rrespondientes dotaciones; viene el Real decreto de 23 de 
Diciembre de 1902; la Real orden circular del Ministro déla 
Gobernación Sr. García Alix, publicada en la Gaceta de Ma­
drid del 21 de Julio de 1903, excitando el celo de las autori­
dades para el pronto cumplimiento de la Instrucción, del 
mismo año, confiriendo á las diversas jerarquías de inspec­
tores no sólo facultades fiscales, sino las/uncfonca ejecutivas 
q»e son4ndispensabtes para la oportunidad j la eficacia de 
las medidas sanitarias procurando que la acción siga inme­
diatamente al estímulo, y la ejecución al acuerdo; condición 
indispensable en los asuntos casi siempre urgentes de la Sa­
nidad pública, reforma que se impone con fuerza incontras- 
fflble, toda vez que con los antiguas procedimientos ofrece Es­
paña actualmente á la consideración del mundo, datos esta­
dísticos abrumadores que nos colocan, en punto á higiene y 
salubridad públicas, en humillante situación, ante propios y 
extraños.

Hermosa es toca esta disquisición oficial. Dj modo que 
nos daba esa Real orden, autonomía, autoridad y facultades 
ejecutivas, así como el Real decreto de 26 de Agoáto de 1903; 
las Reales órdenes de 6 y 8 de Marzo de 1004 sobre pago de 
honorarios A los médicos titulares, declarando dichos pagos 
obligatorios, inmediatos ó inexcusables, al tiempo de su ven 
cimiento; como también los honorarios por nuestra inter­
vención en las actuaciones judiciales.

Siguen varias Circulares de la Junta de Gobierno y Pa­
tronato de 1904, para la clasificación de partidos médicos y 
de titulares, con otra de 12 de! mismo mes y año, disponien­

do que las vacantes de médicos titulares se comuniquen á 
la Junta de Gobierno y Patronato por los señores alcaldes, y 
otras muchas más que no me tomo la molestia de apuntar.

Hasta aquí todo va bien, pero... ya en el año 1904 viene 
reformada la Instrucción general de Sanidad, y... ¡fijaos bien, 
señores subdelegados é inspectores de Sanidad! en el artí­
culo 68 de la diclia,- veréis qué anacronismo más estrambó­
tico hay entre los preceptos y Reales órdenes enumeradas y 
la disposición del 58, que dice; De! ejercicio de estas atribu- 
cionsB delegadas darán los inspectores cuenta previa ó simul­
táneamente de BU uso á la autoridad respectiva.

La doble personalidad del médico, como titular é inspec­
tor municipal, no tiene desperdicio; porque después de todas 
aquellas reales disposiciones citadas, vienen las de 23 de 
Noviembre de 1903, que previene: el servicio gratuito á la 
Guardia civil y ó sus familias; las de protección á la infancia; 
contra la tuberculosis, contra la rabia; las de las Juntas lo­
cales de Instrucción primaria; las ídem de Cárceles; las de 
Reformas sociales; las célebres, privadas é incongruentes de 
la Prostitución; la gran colección de las de Administración de 
Justicia, todas ellas conminándonos con multas y penalidad 
consiguiente. Vienen luego las de excepción de las provin­
cias vascas y eieuen las de las Tarifas sanitarias; las de 
supresión de franquicia postal; así como las del nuevo 
impuesto sobre utilidades, si no teníamos bastante con la 
bochornosa ley de las patentes. Las que todas, todas nos 
las hacen cumplir, pudiendo observar (el que me leyere) que 
las últimas enumeradas están en sentido contradictorio y 
resueltamente opuesto á las primeramente mencionadas, 
con la multitud más, que existen, publicadas por los espa­
ñoles ministrables que, encumbrados un poco y por breves 
instantes, y sobresalir un poco menos aún del resto de sus 
conciudadanos, les ataca de repente la nueva especie d o b o -  

lógica de la realordenomania. Enfermedad que se manifiesta 
por la explosión de tanta Circular, Real orden, Comunica­
ciones ministeriales y Reales decretos tan hueros como 
insulsas aquéllas, desprovistos de verdadera eficacia. Enfer­
medad que se traduce en confusión, lesionando derechos, 
perturbando funciones, con la desanimación y apatía en el 
cumplimiento de ellas, por lo peligrosas que son y por la 
facilidad que hay de rebasar los límites dd sentido común, 
de sí prudente y resignado, y poder trocarse nuestra infinita 
prudencia y mansedumbre en resistencia pasiva y hasta la 
misma desobediencia.

Esta es la enfermedad de todos nuestros ministrables, 
de todos, y especialísimaraente de los que pasan por Gober­
nación, hasta que les ataca repentinamente la realordeno­
mania. ,

Los inspectores, amigo Del Junco, que como usted y 
otros han tomado en serio su papel, han sucumbido; somos 
entes extraños y advenedizos ante alcaldes, gobernadores y 
ministros. Y si somos titulares además, hay que guardarse 
muy bien de contradecir ó ponerse en frente del respectivo 
y autócrata alcalde; somos (para ellos) unos simples denun­
ciadores; se nos hace una guerra asquerosa, por los de arriba, 
por ios de abajo y hasta por los mismos nuestros; esquivando 
unos y otros y todos el cumplimiento de la Instrucción, desde 
el ministro hasta el último alcalde de villorrio.

En materia de Sanidad en España, entiendo yo que todos 
los absurdos y contrasentidos están en vigor, no lo que pre­
ceptúa la Instrucción.

Dígalo la flamante y bien coordinada Real orden del 12 
de Septiembre último, denegándoles los honorarios y amo­
nestándoles además A los dignos inspectores de Sanidad de 
Lucena (Córdoba) y Jerez de la Frontera.

Pues ¿y la disposición final de la Instrucción general de
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Sanidad pública, señor Cierva? ¿No nos dice el señor García 
Alix que se impone con fuerza incontrastable una reforma, 
que no nos evidencie más tiempo ante propios y extraños, 
para destarrar los antiguos y vetustos procedimientosf ¿A qué 
sacar á relucir la modernista Real cédula de 10 de Mayo 
de 1818 y las Reales órdenes de Octubre del año 1835?

Si yo constituyera sólo el Cuerpo de Inspectores muni- 
pales de Sanidad, dictaría la orden siguiente:

«Excmo. Sr.; Vista la conducta observada con el inspec­
tor municipal de Sanidad de X  por el respetable capellán de 
monjas franciscanas, al fallecimiento de una de ellas, opo­
niéndose, no sólo á la visita de inspección durante el sepe­
lio, sino al pago de sus honorarios, por entender el venera­
ble arcipreste que las religiosas no están comprendidas en 
las disposiciones que determina la Instrucción de Sanidad, 
hoy vigente.

Vista asimismo la comunicación del muy reverendo ar­
zobispo de X  X  en la que manifiesta: que las religiosas es­
tán exentas del pago de tales derechos é investigación sa­
nitaria:

Resultando que la petición del inspector municipal de X  
está bien definida, lo mismo en la Instrucción que en nues­
tras tarifas sanitarias:

Resultando que las disposiciones que alegan los señores 
obispos y arzobispos ante el Ministerio de Gracia y Justi­
cia, en respetuosa exposición, son caducas, medioevales, ar­
caicas, como antiguos y  vetustos procedimientos (señor Mi­
nistro de la Gobernación Alix) y entendiendo el dignísimo 
Cuerpo de Inspectores municipales de Sanidad que dichos 
compañeros de X  no se han extralimitado en sus atribucio­
nes, tanto en su investigación sanitaria, cuanto al demandar 
sus derechos, de que se hace mención, por derogar aquellas 
exenciones la disposición final de la Instrucción general de 
Sanidad pública que, copiada á la letra, dice así: «Quedan 
derogados todos los reglamentos y demás disposiciones ad­
ministrativas que se ojíon^an al cumplimiento del pre­
sente decretoi':

Resultando ser cierto que dicho inspector reclamó sus 
honorarios (reclamaron) por la prestación de ta) servicio en 
holocausto de la Sanidad y lo que ella previene moderna­
mente y se los hacen devolver, amonestándoles las autorida­
des, además:

Considerando que el derecho que se alega de la exención 
es anterior á las tarifas sanitarias por Real cédula de 10 de 
Mayo del siglo pasado é igualmente que las dos Reales órde­
nes que se citan:

Considerando que la Instrucción de Sanidad vigente 
anula toda otra disposición administrativa que se haya 
publicado anteriormente á ella;

Considerando que las tarifas sanitarias taxativameute 
determinan los casos en que se devengan honorarios por los 
inspectores de Sanidad y en estos casos particulares los han 
devengado y se les ha negado;

El Cuerpo de Inspectores de Sanidad del Reino ha teni­
do á bien disponer:

1-® Que si los inspectores de Sanidad de X  no están au­
torizados para inspeccionar los conventos en sepelios, exhu- 
niaciones, traslaciones de restos, etc., tampoco lo estarán 
para ejercitar la vigilancia é inspección en casos de focos 
infecciosos insalubres ó epidémicos en esas corporaciones 
religiosas.

Que tampoco deben expedir los certificados de defun­
ción d^las señores moajistas, monjes, etc.

3.® Que si la epidemia colérica, variolosa, tífica, leprosa, 
bubónica, etc., invadiera los dichos conventos de frailes y 
iñonjas, los honorables arciprestes, virtuosos capellanes y

muy reverendos priores y demás autoridades conventuales, 
vendrán obligados á costear y practicar las fumigaciones, 
desinfecciones, aislamientos y demás prácticas sanitarias in­
dispensables y necesarias que determina la lustrucción de 
Sanidad hoy vigente, prohibiendo terminantemente que nin­
gún inspector de Sanidad ni profesores libres actúen en 
dichas corporaciones, según preceptúa la Real cédula del 
año 1818 y Real orden de 30 de Octubre de 1885.

4.® Que da estas disposiciones se dé conocimiento al re­
verendo obispo de X  y al muy reverendo arzobispo de X X  
y que se publique en tod 3S los periódicos de la nación, como 
resolución definitiva y que sirva de precepto para los casos 
análogos.

De orden del Cuerpo de Inspectores de Sanidad lo digo á 
V. S. I. para su conocimiento, el délos i.iteresados y efectos 
consiguientes.—Dios guarde á V. S. 1. muchos años.—Dado 
en el palacio de la Sanidad á 16 de Octubre de 1908.»

¿Para qué las espléndidas, modernistas y pomposas ta­
rifas sanitaria!? ¿Para dar un varapalo 4 la Instrucción de 
Sanidad, y con él, á los celosos inspectores repetidamente 
mencionados?

Y fresquita, coleando aúa y vivUa, si todo lo expuesto os 
parece poco, ahí teneis la Real orden de 3 del actual, inserta 
en la Gaceta de Madrid'lél 7, disponiendo que los servicios 
de inspección, vigilaucia y cumplimiento sanitario, á los 
efectos de la Real orden del 26 de Septiembre pasado, se 
practique, por los respectivos funcionarios, de oficio, ó sea 
gratuitamente (esto sí que es claridad, concretismo y elocuen­
te) si no ha precedido denuncia que resulte comprobada (se 
refiere á las visitas de estaciones de ferrocarril, mercancías, 
etcétera).

¿Qué tal Pascual? ¿Devenga el inspector de Sanidad, en 
un servicio que practica, honorarios, con arreglo á nuestras 
noví.simas tarifas sanitarias? No reclaméis, compañeros, que 
antes que vuestra reclamación yaya á su destino, llegará la 
consabida Reai orden, no sólo denegando, sino que tal vez, 
el hombre realordernómaco, incomodado aquel día, os admi­
nistre, no la amonestación sencilla como á los de Lucena y 
Jerez, sino tal vez algún fuerte multazo.

¿Es comedia ó sainete lo que va resaltando de tcdoesto?
Lo cierto es que de esta guisa ó de la otra, nos usurpan 

unos atribuciones; otros violan ó esquivan lo preceptuado 
(que no es poco) cuando les place; los más, adjudicándonos 
penalidades siempre y obligaciones y deberes nuevos de 
continuo, nos despojan de los míseros y pocos derechos 
que tenemos, privándonos de honorarios siempre que los 
devengamos, desenterrando Reales órdenes putrefactas y 
privilegios feudalistas con la mayor corrección gubernamen­
tal y el menor pudor político.

Gobernar íHa wadníéíía es muy fácilmente gacetable; 
pero obedecer á lo rural es difícil conseguirlo: porque posee­
mos rudeza, tesón y entereza. Y  contra el vicio de pedir está 
la virtud del no dar, y contiuuando nuestros Gobiernos con 
ese sistema coercitivo, privativo de todos nuestros derechos 
y emolumentos, vendrá el desaliento, la indiferencia, la pro­
testa enérgica y colectiva y persistirá y  continuará la mor­
bilidad abrumadora y la mortalidad evitable y espantosa que 
nos descal fica, humilla, rebaja y envilece ante propios y 
extraños.

Joan GALLUR
V ivir, Ootnljr* de 1908.

' ,
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P e r ió d ic o s  M é d ic o s .

EN IDIOMA EXTRANJERO: I. La taberonlosis del onerpo tiroideo, 
A propósito de nn caso de absoeso frío tiroideo.— II. Mal per­
forante baoal tabético y  sifíUs aotira A loa treinta aAos del 
chancro. —III. Efectos pomioiosos que producen loa rayos Ront- 
gen.— IV. Pronóstico de la operación del bocio en la enferme­
dad de Basedow.-~ Y . Casuística de las neumonías abortivas. — 
VI. Cooperación experimental á la patogénesis de la eclampsia.

La tuberculosis del cuerpo tiroideo, á propósito de un caso de 
* absceso frío tiroideo.

E! I)r. Lenonnant, catedrático auxiliar de la Facultad de 
Medicina de París y cirujano de Hospital, dice, ron Roger y 
Garnier, que la tuberculosis tiroidea puede ser estricta ^an­
sa de las granulaciones especidcas como de una esclerosis 
y añrma que es la más frecuente, al extremo de que Roger 
y Garnier, citados, la hayan encontrado once veces en doce 
autopsias de tuberculosos.

Esta lesión es atróQca, por lo común, de modo que la 
hipertrófica es toda una rareza y no pasa del doble de peso 
de la glándula. Por lo genera', es difusa; mas puede también 
resultar localizada en forma de núcleos fibrosos, ya que no 
de proliferaciones adenomatosas, origen üe uo bocio nodular 
tuberculoso.

Las lesiones de tuberculosis especifica son las más raras 
y características y las únicas que constituyen verdaderamen­
te la tuberculosis tiroidea, que se divide en gtanúlica y 
caseosa.

La primera, que es la más frecuente, fué observada por 
primera vez por Lebert en 1862, pero carece de todo interés 
clínico, pues no se hace manifiesta sino en la mesa de autop­
sia, que escubre una glándula de aspecto y dimensiones ge­
neralmente normales, con granulacionestuberculosasgrises ó 
am irillentas, que se destacan sobre el fondo rojizo del parén 
quima tiroideo, por más que algunas sólo resultan visibles con 
ayuda del microscopio. Esta tuberculosis granúlica del tiroi­
des es siempre secundaria, pues los bacilos penetran en él 
por la vía circulatoria; como cabe demostrar inyectando cul­
tivos tuberculosos en la arteria carótida del conejo ó la co­
torra. Así es que estas lesiones son poco raras en los tuber­
culosos del pulmón, sobre todo en les casos agudos.

Lá tuberculosis caseosa tiroidea es de mayor interés prác­
tico, así por lo variable de sus síntomas, como por la dificul­
tad esencial de su diagnóstico. Pero en cambio es rarísima y 
pertenece áVirchow el honor de haber sido el primero euob 
servarla. También ella, como la granúlica, suele ser secunda­
ria, y así habrá que suponerlo siempre que se presente en 
sujetos robustos, exentos de todo antecedente tuberculoso. 
De todos modos, los bacilos llegan á las glándulas por los 
vasos sanguíneos, si no es que lo hacen por los linfáticos, 
como en el caso de Virchow y a'gáu otro en que el foco pri­
mitivo era un mal vertebral de Pott, y hasta una tuberculosis 
laríngea, como ocurría en el caso citado por Bérard. Este 
género de tuberculosis tiroidea produce tumores irregula­
res, con abultamientOB, duros ó blandos y más -ó menos pa­
recidos á un bocio, que son el bocio tuberculoso ó estroma tu­
berculoso de Bruns, n ás ó menos fáciles de tomar por un 

• cáncer ó sarcoma. Su crecimiento puede ser muy rápido, 
tal como en el niño de dos años, visto por Clairmont, que 
en tres semanas adquirió el tumor dimensiones bastantes 
para ocasionar graves accidentes de compresión traqueal. Los 
trastornos fancionales, como en el bocio simple, son la dis­
nea por comprepión ó desviación de la tráquea, á veéfes gra 
vísima, ó del gran simpático con modificaciones pupilares.

En otras ocasiones, el reblandecimiento de las masas ca­

seosas acaba en absceso frío tiroideo qne, por su indolencia y 
fluctuación, simula un quiste tiroideo, y es el diagnóstico que 
obtiene por lo común; si bien suele traducirse por adenitis 
tuberculosa de un ganglio pretraiueal ó prelaríngeo. Cuando 
el absceso es grande, puede causar accidentes decompiesióo, 
cual ocurría en un enfermo de Schwartz, que los presentaba 
de compresión recurrente y simpática y que dió por la pun­
ción nada menos que sesenta gramos de un pus que, inocu­
lado á una cotorra, la tubercnlizó.

Rolleston, por su parte, ha visto un ejemplo de absceso 
frío tiroideo abierto en el esófago. En otro caso, observado 
por Schiller, el absceso alcanzó el tamaño de un puño y 
produjo notable disnea c-on todo de no haber invadido sino 
el lóbulo tiroideo izquierdo; pero dió 19 gramos de pus por 
la punción. El autor de este trabajo, Lenormant, dice haber 
observado recientemente, en el hospital de San Luis, de 
donde es médico, un caso de absceso frío del istmo tiroideo 
en un hombre como de cuarenta años, que entró en el hospi­
tal por causa de un tumorcito como una nuez, situado, en la 
parte anterior y media del cuello, por debajo de la laringe. 
Era un tnmor bien limitado y uniformemente fluctuante 
qne seguía los movimientos ascendentes de la laringe du-- 
rante la deglución. La piel que le cubría tenía aspecto nor­
mal y los lóbulos tiroideos lat rales conservaban sus dimen­
siones y consistencia ordinarias. Era un tumor enteramente 
indolente y no le acompañaba más trastorno funcional que 
un poco de ronquera, pero sin que pudiera decir el enfermo 
si este síntoma había ó no precedido al tumor, que pocos 
días después de entrar el enfermo en el hospital y quizá por 
razón de lus numerosos reconocimientos sufridos, se puso 
algo sensible al tacto, así como un tanto encendida la piel. 
Además de esto el paciente presentaba un absceso frío en 
la región trccantére i derecha. El autor diagnosticó un quis­
te tiroideo, á cuya extirpación se decidió el 29 de Abril úl­
timo; mas al efectuarla, se bailó con que en lugar de una 
pared quístiea, había una cavidad, de donde salió una copita 
de las de licor, de pus verdoso, y que le pareció situada en 
el seno del tejido tiroideo. Expulsado el pus y  raspada la 
pared anterior de la cavidad, suturo parcialmente laincisión 
cutánea y procedió á la abertura y raspado del absceso tro- 
cantéreo, sin hallar en él la menor denudación ósea. El re­
sultado de estas maníobras'quiiúrgieas no ha sido satisfac­
torio, puesto que dos y medio meses después persistía un 
estado fistuloso local y una situación general del enfermo, 
que hace pensar en repetir la operación, cuya eficacia tera­
péutica exige, por estos hechos, al autor el no contentar.-e 
con la punción y raspado de las cavidades de estos abscesos, 
sino proceder á la ablación de todos los focos.—(Z/g Progrés 
Medical).

II
Mal peforante bucal tabético y sífilis activa'á los treinta años

del chancro.

• Los doctores Danlos y Lóvy Frankel citan la historia de 
un enfermo que era dependiente de comercio, de cuarenta y 
ocho años de edad y que había adquirido la slfllie á los diez 
y ocho; empezando por un chancro del glande, que fué 
seguido de muchos síntomas secundarios; entre ellos la 
roséola, la cef ilalgia y la alopecia. No se puso en tratamien­
to, y cuando hubieron pasado cuatro años, se presentaron 
placas mucosas bucales y úlcera lingual del borde izquier­
do que curó espontáneamente. Llegado á los treinta y 
seis años do edad, notó quo se le había disminuido mu­
cho la vista y se le aplicaron inyecciones de cianuro po­
tásico, aceite gris y jarabe de Gibert, en concepto de atrofia 
del nervio óptico; mas el enfermo aseguraba que sin haber
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logrado beneñcio alguno de ellas. Dis años después se le 
presentaron dolores fulgurantes en el tórax y loa miembros 
inferiores, y en la córnea del ojo derecho una mancha obscu­
ra, que se puede hoy considerar desararecida. Al siguiente 
afio notó el enfermo que sn andar era vacilante, y consultado 
el Dr. Chevallier, notó éste la abolición de los reflejos y apli­
có cuatro inyecciones de aceite gris. Siguieron loa dolores, 
pero el paciente no tuvo que abandonar sus ocupaciones de 
corredor de comercio. El mal estado de su vista le hizo con­
sultar aquel año á un oculista de Nantee, que le aplicó once 
inyecciones de estricnina en la región temporal, sin lograr 
mejoría. En Diciembre de aquel mismo afio se le trató con 
fricciones y jarabe de Gibert; sin evitar que en menos de un 
afio perdiese 14 piezas dentarias de la mandíbula superior  ̂
sólo una de ellas cariada. También eliminó trozos negruzcos 
del mismo hueso y sufrió dos hemorragias bucales en ese pe 
ríodo de tiempo, volviendo tres años después á París, don­
de entró en el hospital de la Caridad, sala del doctor Oul- 
mont. Allí sufrió vértigos y alguna vez la pérdida de la sen­
sación del piso; por lo cual se le hicieron las inyecciones de 
cianuro de mercurio y de aceite gris.

£1 enfermo permaneció tres meses en la enfermería de 
Oulmont, desde la que pftsó á la Caridad, de Vicennes, sala 
del doctor Roger, donde estuvo más de diez meses. Al año 
inmediato le apareció uua necrosis de la bóveda palatina, 
que fué tratada por inyecciones diarias de cianuro de mer­
curio y por ioduro potásico (seis gramos diarios de éste) y 
luego por píldoras de nitrato argéntico. Entonces fué cuando 
empezó el goma del labio inferior que actualmente padece.

Este hombre se halla hoy bastante flaco y se expresa con 
diflcultad por culpa del estado de sus paredes bucales. En el 
lado derecho del labio inferior se abre una úlcera de fondo 
amarillento y bordes rojos, irregulares y como apezonados, 
que en lo profundo de ella se nota dureza poco dolorosa, ó 
sean los signos de un goma ulcerado.

En su rostro el enfermo presenta la expresión de una 
parálisis facial izquierda, las arrugas de cuyo lado han des­
aparecido. La nariz está torcida á la derecha. £1 labio supe­
rior parece estar formado por nódu’.us gomosos (sifiloma di­
fuso) y en su mucosa se ven no pocas ulceraciones.

La cavidad bucal ofrécelas singularidades de beber des­
aparecido la encí.¿ superior, con su reborde alveolar y sus 
dientes, y haberse vuelto plana ó ligeramente convexa la 
bóveda palatina, cuyos lados están limitados por ambos ca­
nales gingivales, cuya hondura es mucho menor y en el 
fondo del derecho de los cuales se ve un agujero de siete á 
ocho milímetros de diámetro, donde el estilete penetra á 
bastante profundidad, comunicando entre sí la boca con ei 
seno maxilar superior. El velo palatino, la úvula y los pila- 
fes del paladar están ilesos.

En la proximidad de la boca hay tres tumefacciones gan- 
gliouarea: una media supra hioidea y las otras do-̂  laterales, 
Una pre-auricular y otra correspondiente al ángulo de la 
mandíbula; lesiones seguramente bacilares, pero mixtas por 
lo menos. •

Aparece, además, atrofia del nervio óptico desde hace 
doce años, distinguiendo muy poco con el ojo izquierdo y 
baataute mejor con el derecho. La pupila de este lado es 
oval, pero ni una ni otra reaccionan á la luz ni á la aco­
modación, El reflf jd  rotuliano izquierdo so conserva, y está 
abolido del todo á la derecha. El aqailiano derecho se halla 
disminuido. Ei signo de Babinski aparece más bien á la ex- 
tensión,-y al buscarle, se da ocasión á que se manifiesten 
algunas aacndidas ó destellos epileptoideos sucesivos, en el 
lado izquierdo, aunque no verdaderas trepidaciones epilep- 
tuideas.

«
Hay hiperestesia plantar, pero conservándose el sentido 

muscu'ar, de modo que sólo hay una ligera vacilación al que­
rer apoyar el talón sobre la rodilla opuesta. La progresión 
de este individuo no es atáxica y no bay trastorno alguno 
en el acto de la estación. No hay signo de Romberg.

Hace año y medio que hay tos y en la actualidad 
está muy enjuto el pecho y dolorido á la presión y depre­
sión sub clavicular derecha, igualmente que macidez á este 
lado, La espiración es prolongada y sibilante, con gorgoteo 
al toser, los esputos son purulentos y con bacilos de Koch.

En resumen: Se trata de un sujeto en el que uua sífilis 
poco ó nada tratada, ha producido, al cab,o de veintiún años, 
un estallido tabético y ha llev.ido al paciente, en fuerza de 
estancias en hospitales, etc., á la tuberculosis pulmonar y 
ganglionar.—(Sociáíc Medícale des Hópitaux). ~M. SAkchez 
Y Carrascosa.

III
Efectos perniciosos que producen los rayos Rontgen.

En la Asociación do médicos y naturalistas de Colonia, 
ha expuesto Gocht, de Halle, los trastornos que provocan 
los rayos Rfintgen en el hombre y en los animales: hay que 
distinguir, dice, los fenómenos que se presentan en forma 
aguda (dermatitis aguda) de los que se desarrollan lentamen­
te (dermatitis crónica, atrofia, hiperqueratosis, conjuntivi­
tis). Las alteraciones degenerativas solamente se han obser­
vado, hasta ahora, en los animales. La acción perniciosa so­
bre los testículos es un hecho demostrado en el hombre y 
en los animales. Sobre el sistema nervioso ejercen su acción 
nefasta, ya consignada por algunos, pero es rara (cefalalgia, 
aturdimiento, vahídos). En los animales Jóvenes se han pro­
vocado experimentalmente alteraciones profundas del creci­
miento. Los mamíferos muy jóvenes perecen bajo la influen­
cia de una intensa irradiación. Los más perjudiciales efectos 
los sufren los médicos y los ingenieros, que son los que en 
estos últimos afios se han expuesto más á los rayos, cuando 
aán no se adoptaban medidas profilácticas. El médico que 
boy trabaja con la luz Rrmtgen tiene que ajustarse á las 
prescripciones de la técnica más y poner en práctica medi­
das de protección. Con una precisa clasificación de los ra­
yos se pueden evitar graves daños. No es un hecho demos­
trado que existan idiosincrasias, en el propio sentido de la 
palabra, en virtud de las cuales puedan ocasionarse quema­
duras, con motivo do una aplicación usual, pero sí bay que 
reconocer la existencia de ciertas variaciones individuales. 
For la que á la terapéutica de las lesiones Róntgen concier. 
ne, es muy poco lo que se puede hacer contra la dermatitis 
crónica, pues solamente se puedo tratar sintomáticamente. 
Es necesario proscribir todos'los irritantes mecánicos y 
químicos. Deben ensayarse el agua de mar, las compresas 
de agua blanca, el tafetán inglés, las substancias grasas y las 
compresas de azufre y brea. Se proscribirán las pomadas 
de cocaína, el ortoformoy los medios reductores. Las úlce­
ras se cauterizan (tintara de iodo) y eventualmente se es­
cinden y se practica el injerto, Cinco casos médico-legales 
ponen de manifiesto que desde el punto de vista terapéuti­
co deben aplicárselos rayo?, clasificándolos con la mayor pre 
cisión pdsible, y según el estado actual de la ciencia, debien­
do explicarse á los enfermos ios daños posibles á que se ex­
ponen, antes de hacer uso de los rayos con fin terapéuti­
co.—(MrtíJcA. Medís. Wochenach.)

IV
Pronóstico de la operación del bocio en la enfermedad 

de Basedow.
De treinta operados por bocio, perdió Riedel  ̂ deJena, 

solamente uno, de bronconeumonía. No es indiferente para
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el pronóstico que los enfermos de bocio sean ó no, al mis­
mo tiempo, enfermos da Basedow, segán el sentir del autor 
citado; el éxito no lo decide el Basedow, sino el estado de 
los pulmones antes do la operación (bronquitis como resul­
tado de la estenosis). En los casos avanzados no se puede 
evitar la bronconeumonía. El autor no emplea la anestesia 
general, á pesar de que los enfermos de Basedow se quejan 
constantemente; hecha la incisión en forma de arco, el autor 
empapa con cocaína, La arteria tiroidea superior izquierda es 
respetada para conservar al menos un vaso grueso; queda 
pendiente del mismo una quinta parte del tiroides izquierdo; 
á la derecha queda un trozo de tiroides como una judía gran­
de. De este modo no ha lugar á la caquexia estrumípara; la 
operación, hecha con una técnica apropiada, no es más peli­
grosa en el Basedow que en el bocio exofcálmicp. La opera­
ción no debe diferirse mucho tiempo; si en el Basedow no 
se hace maniSesto el tiroidea engrosado, deben emplearse 
primeramente los remedios internos.—(Deufac/íe Meiitinia 
cht Wochenschrift.

V
Casuística de las neumonías abortivas.

Con motivo de una comunicación del Dr. Simón, refe­
rente á las neumonías abortivas, publicada eu el Semanario 
Médico de . Munich, publica el Dr. Rober Pollatschek, de 
Yiena, un caso de esta índole como cooperaclóu al mismo 
tema. Se trata de un hombre de treinta y cinco años, que 
cayó enfermo el 23 de Marzo de este año por la tarde, des­
pués de practicar ejercicios gimnásticos, con fiebre, escalo­
fríos, tos y dolor de punzada en el costado derecho. A la 
mañana signiente estaba con fiebre alta, más de 39°, y res­
piración muy frecuente. El esputo presentaba todos los ca 
racteres del neumón co. La conformación vigorosa del tórax 
era de tal maner.u cifooscoliósica que la mitad derecha del 
tórax sobresalía de la colum na vertebral una amplitud como 
la palma de la mano. En esta parte saliente del tórax, 
encontró el autor una zona del tamaño de una manzana 
que daba sonido mate á la percusión, y existían ester­
tores crepitantes y respiración bronquial. No te podía 
dudar acerca del diagnóstico de neumonía. Por la tarde la 
fiebre subió á 39*̂ ,8, los demás fenómenos seguían en igual 
estado. Con gran sorpresa, encontró al paciente en la maña­
na siguienle mny contento, sin dolores y sin fiebre. Después 
de una sudación abundante, la temperatura por la noche 
era la normal. El estado objetivo del paciente denunciaba 
en las regiones arriba señaladas, una ligera macicez timpá­
nica, estertores y nada de respiración bronquial; al siguien­
te día eran ya normales la percusión y la uuscaltacióa. Al 
quinto día el paciente pudo dedicarse á su ocupación ha­
bitual.

El Dr. F. Engel publica en el mismo somanirio otros 
dos casos análogos, cuya duración no pasó de tres ó cuatro 
días.

Por mi parte puedo asegurar que en el hospital militar 
de Madrid he tenido ocasión de asistir varios casos de 
neumonía, que por eu marcha tan breve me hizo dudar en 
algunos de ellos de si el diagnóstico estaría bien formado. 
Hay que tener en cuenta, que tanto los casos á que se refie­
ren estos autores como los por mí observados, han recaído 
en sujetos jóvenes. Parece ser, por tanto, que las neumonías 
abortivas no son tan raras como Poltatschek supone.— 
(Münch. Medifinische Wochenschrift)

VI
Cooperación experimental á la patogénesis de la eclampsia.

Los procesos nutritivos que se verifican en la placenta,

tienen una grande importancia para el origen da la eclamp­
sia, y ios ensayos practicados en los animales han demos­
trado que eu la placenta han existido substancias tóxicas. 
En la eclampsia el ihipotético veneno ataca preferentemente 
al hígado. En la producción de las modificaciones que experi­
menta la sangre en loa ataques graves de eclampsia, entra en 
función p'robablemente un veneno hemolítico ó específico. 
Según la técnica descrita por Mohr y Frtund, de Halle, es­
tos autores han encontrado en las materias placentarias 
analizadas, una grasa hemolítica que tiene todas las apa 
riendas del ácido oleíco, es decir, del oleato de sosa.—(Ber- 
linsr Klinische TPocAcnscArí/f.)—N avarro  Cánovas.

M IN ISTER IO  DE LA GOBERNACION

Para el cumplimiento de la campaña sanitaria empren­
dida con motivo de la manifestación de la epidemia colérica 
en Rusia, se hace preciso que todos los funcionarios del ra­
mo de SAnidad presten sus servicios en el lugar que lea esté 
destinado, y, por tanto, que, mientras estas circunstancias 
duren, no se otorguen excedencias y se consideren termina­
das las licencias ilimitadas que estén concedidas á los ins­
pectores provinciales de Sanidad.

A estos efectos, y para precisar el alcance de la Real or­
den de 21 de Septiembre último, por la que se consideraron 
caducadas todas las licencias, cualquiera qne fuese su fun­
damento, concedido al personal dependiente de las Inspec­
ciones generales de Sanidad;

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer:
1. “ Que se considere en suspenso la disposición 1.a de la 

Real orden de 1.* de Febrero de 1906, que autorizaba á los 
inspectores de Sanidad para solicitar la -excedencia.

2. ® Que se declare también en suspenso la disposición 
2.a de la Real orden de 5 de Octubre del precitado año de 
1905, considerándose terminadas, mientras duren las actua­
les circunstancias, las licencias ilimitadas que están conce­
didas á los inspectores provinciales de Sanidad, los que de­
berán presentarse sin demora en el lugar de su destino para, 
ejercer las funcioues que les corresponden.

De Real orden lo digo á V. I. para su cumplimiento y pu­
blicación en el Boletín Oficial de esa provincia. Dios guarde 
á V. I. muchos años. Madrid 12 de Octubre de 1908.—Cien'a. 
— Sr. Gobernador civil de la provincia de. . . .— {Gaceta 
del 13 )

Como complemento de la Real orden de 12 de los actua­
les, publicada en la Gaceta del 13, y fundándose en las 
mismas consideraciones de previsión para impedir que la 
epidemia de cólera que actualmente existe en Rusia se im­
porte en nuestro país;

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer, en tanto 
subsistan las presentes circunstancias sanitarias, no se otor­
guen excedencias al personal dependiente de las Inspeccio­
nes generales de Sanidad, el cual continuará prestando sus 
servicios en el destino para que estén nombrados.

Da Real orden lo digo á V. E. para su cumplimiento y 
publicación en el Boletín Oficial de esa provincia. Dios guar­
de á V. E. muchos años. Madrid 13 de Octubre de 19Ó8.— 
Cieroa.—Sr. Gobernador civil de la provincia de....—{Gaceta 
del 14.)
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De acuerdo con Mi Consejo de Ministros,
Vengo en autorizar al Ministro de la Gobernación para 

presentar á las Cortes un proyecto de ley concediendo pen­
siones á las viudas y huérfanas de los facultativos fallecidos 
á consecuencia de enfermedades'epidémicas.

. Dado en Palacio á 20 de Octubre de 1008.—A litonso.— 
El Ministro de la Gobernación.—Juan de la Cierva y Peña- 
fiel.—[Gaceta del *¿1.)

EXPOSICION

Sefior; El Cuerpo de médicos titulares del Reino, reuni­
do en Asamblea extraordinaria en esta Corto el 26 del pasa­
do mes do Mayo á los fines determinados en la Real orden 
de convocatoria de 27 de Abril álti:no, acordó, tras detenida 
discusión, proponer al Gobierno, entre otros particulares, 
acerca de los cuales el Ministro que suscribe someterá á la 
aprobación de V. M. las resoluciones oportunas, que se sus 
traiga de la intervención directa de la Junta de Gobierno y 
Patronato que le representa la administración de su Mjnte- 
pío, autorizado y reglamentado por los Reales decretos de 11 
de Oct bre de 1904 y 17 de Octubre de 1905, y además que, 
áfin de dar mayores facilidades para resolver los problsmas 
referentes á la organización del Montepío y del expresado 
Cuerpo, se admitan las dimisiones presentadas por el Con* 
sejo permanente de Administración de aquél, así como por 
la referida Junta de Gobierno, reconstituyendo ésta por el 
procedimiento prescrito en la Instrucción general de Sani 
dad en forma, á ser posible, de que la mayoría de sus voca­
les sean médicos titulares en ejercicio.

Reemplazado ya en sus funciones el Consejo permanen­
te do Administración del Montepío por la Comisión especial 
que, según se pretendía, estableció la Real orden de 10 de 
Junio último, para asegurar el funcionamiento de esta Ins­
titución benéfica mientras se decide acerca de su régimen 
definitivo, procede, á juicio del Ministro que suscribe, sus­
tituir y reorganizar la Junta de Gobierno y Patronato de 
médicos titulares, para dar on ella á ios directamente inte­
resados toda !a participación posible, y con el objeto tam­
bién de limitar las funciones de la Jnnta de Patronato á lo 
que en realidad constituye su verdadero fio, y la razón de 
su existencia, que es el de representar y defender ante la 
Administración pública los derechos ó intereses del por 
tantos conceptos respetabilísimo Cuerpo de médicos titu­
lares.

La enumeración de los múltiples deberes que imponen 
á la Junta de Gobierno y Patronato la Instrucción general 
de Sanidad y el Real decreto de 11 de Octubre de 1904, en 
el orden de la representación oficial de d'cho Cuerpo, basta 
para justificar la reforma que se solicita, pues no es posible, 
en efecto, exigir al citado organismo que cumpla con la asi­
duidad necesaria las expresadas funciones, y que á la vez 
realice en todos sus detalles, como previene el Real decreto 
de 17 de Octubre de 1905, la gestión administrativa del Mon­
tepío; siendo además indiscntible que á los asociados de 
éste les corresponde el desarrollo y régimen de sus institu­
ciones benéficas, bajo la inspección oficial que se crea pre­
cisa, y que se detallará al acordar respecto á la modificación 
de sus Estatutos y Reglamento, también propuesta por la 
citada Asamblea,

Para llevar á efecto la reforma de la Junta de Gobierno 
y Patronato del Cuerpo de médicos titulares, tanto en le de­
terminación de los elementos que hayan de integrarla, lo 
cual exige la disolución de la actual, como en lo relativo á 
aus funciones para lo sucesivo, el Ministro que suscribe so-

.mete á la aprobación de V. M. el adjunto proyecto de de­
creto.

Madrid 20 de Octubre de 1908.—Señor: A L. R. P de 
V. M , Juan de la Cierva y Peñafiel.

BBa L decbetu

A propuesta del Ministro de la Gobernación,
Vengo decretar lo siguiente:

Artículo 1.0 Se declara disuelta la actual Junta de Go­
bierno y Patronato del Cuerpo de médicos titulares. Esta 
Junta será reemplazada por otra con igual denominación, 
constituida con nueve individuos, de los que siete habrán 
de ser precisamente médicos titulares en ejercicio, elegidos 
todos por los individuos del expresado Cuerpo en la forma 
que prescribe la Instrucción general de Sanidad.

Art. 2.® En lo sucesivo, la Junta de Gobierno y Patro­
nato se limitará á la representación oficial, defensa, régimen 
y administración del Cuerpo de médicos titulares, ejercitan­
do todos ios derechos y atribuciones y cumpliendo los debe­
res que á esos efectos la asignan la Instrucción general de 
Sanidad y el Reglamento de dicho Cuerpo, aprobado por 
Real decreto de 11 de Octubre de 1904.

Art. 3.0 Quedan derogadas todas las disposiciones de la 
Instrucción general de Sanidad, del Reglamento del Cuerpo 
de médicos titulares y de los Estatutos y Reglamentos del 
Montepío, aprobados por Real decreto de 11 de Octubre de 
1904 y 17 de Octubre de 1905, que establecen y regulan la 
intervención de la Junta de Gobierno y Patronato en la 
administración y régimen de dicho Montepío.

Art. 4.° Mientras se establece lo procedente acerca de la 
forma y del procedimiento de administración del Montepío 
del Cuerpo de médicos titulares y se determina la inspec­
ción del Estado en la misma, todas las facultades y los de­
beres que correspondían por el Reglamento y Estatutos de 
la Institución al Consejo permanente del Montepío y á la 
Junta de G.bierno y Patronato del Cuerpo para el cumpli­
miento de esos fines, se ejercitarán y cumplirán por la Co­
misión especial creada por Real orden de 10 de Junio último.

DISPOSICIÓN tkansitobia

La Junta de Gobierno y Patronato del Cuerpo de médicos 
titulares, disuelta por el art. 1.® del presente decreto, segní. 
rá ejerciendo, hasta que se constituya ]a que por dicho pre­
cepto ha de sustituirla, todas las atribucione!*, y cumpliendo 
con los deberes que la as'gnan la Instrucción general de 
Sanidad y los Estatutos y Reglamentos de 11 de Octubre de- 
1904, en cuanto á la representación administrativa y defen­
sa del dicho Cuerpo, y al cumplimiento por su parte déla 
Real orden de 10 de Junio ültim.-', prescindiendo de lo que 
se refiera á la administración del Montepío. Entregará á la 
nueva Junta que se constituya los fondos, documentos y 
demás antecedeutes de oficinas que resulten de la pertenen­
cia del expresado Cuerpo de médicos titulares.

Dado en Palacio á 20 de Octubre de 1908.—-Alfonso.
_El ministro de la Gobernación, Juan de la Cierva y Peña-
fiel.—[Gaceta del 21 )

Variedades.

NOTABLE CONFERENCIA

íu é  á no dudarlo, la que en el local del Colegio de Mé­
dicos de esta Corte tuvimos el gusto de oir al tan modesto 
como ilustrado doctor Malo de Poveda, en la noche del 17 
del que rige; y por mí sé decir, que tomé notas de algunos
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de sus brillantes conceptos, cogiendo al vuelo, que nos afir­
mó iba á saher apoco al auditorio lo que tenía que exponer 
acerca de lo que aprendió en las seiiones del Congreso an­
tituberculoso de Zaragoza, pues no supo asimilar más; y digo 
á esto, que si se tose, estornuda, habla, bosteza y dormitea 
en algunas conferencias,como muchos.compafieros confirma­
rían si se les preguntase, en esta noche oímos sin interrop* 
ción ni pestañear las persuasivas frases del cariñoso confe­
renciante, y en realidad quedamos á media miel y nos pare­
ció corta la ñora que empleó en desarrollar su interesante 
conferencia, donde si no abundaron las frases ampulosas y 
floreos oratorios, en cambio recogimos frutos sabrosos de 
sana clínica.

Afirmó que el Congreso antituberculoso hubiera sido 
más fecundo en resaltados, sino hubiera sido por algunas 
deficiencias y omisiones muy sensibles, porque no secun­
daron al buen resultado y mejores éxitos algunos profesores 
muy notables y de reconocida instrucción de Zaragoza.

Que se esperaba salieran de sus sesiones y memorirs tra­
tamientos novísimos que produjeran una revolución en los 
conocimientos sobre tuberculosis, y no hubo tal confirmación 
á tales puntos, pues aparte de los trabajos y conferencias de 
alguna novedad verificados por Gimeno, Espina, Ferrán, 
Martín, Salazar, Ortega Morejón, Hoyos, etc., etc., no resultó 
la novísima terapéutica esperada.

Se extendió en consideraciones acerca de la higiene chi­
ca, que tan abandonada está por la generalidad, y la cual, 
bien observada, andando los tiempos y  cuando la educación 
é instrucción del pueblo español suba de nivel, proporciona­
rá la inmensa ventaja de hacer desaparecer de los cuadros 
nosológicoB Ja tuberculosis, que si es enfermedad actual 
muy difundida y terrible por los estragos que ocasiona, irá 
en adblante'disminuyendo basta su desaparición.

Sí, á esta realidad tan bella se camina, á pesar de múl­
tiples escollos que tiene la ciencia m Mica delante; y ()ue por 
fin se espera la victoria con perseverancia, con higiene bien 
entendida y  aplicada, mejorando las costumbres, habitacio­
nes, alimentación, leglameotación, trabajo, etc. También 
contribuirán los sueros para inmunizar contra la tuberculo­
sis, pues que si tenemos ya vencida la viruela y difteria con 
el de Jenner y Roux, tal vez pronto loa trabajos de Labora­
torio nos dén el tan deseado y esperado para la plaga de 
que nos ocupamos, que siega en flor tantas vidas. De buena 
gana reseñaría ahora los párrafos saturados de sabor clíni­
co, que acerca de la etiología, diagnóstico, pronóstico y tra­
tamiento y con gran método oí al disertante; pero como he 
leído en El  Sig lo , que se me ha anticipado y allí puede el 
que quiera saborear lo impreso en sus columnas, no diré na­
da sobre estos importantes puntos de su discurso.

Al concluir, afirmó que el Congreso antituberculoso de 
Zaragoza había realizado un gran bien, poniendo en claro 
la confusa terapéutica que se viene usando, y dando tin to 
que de aviso para que no se deje el médico sorprender con 
tanto remedio nuevo como el mercantilismo le ofrece en 
revistas, opúsculos, prospectos, y que algunos de ellos son 
altamente nocivos. Pué calurosamente ovacionado al con. 
cluir y todos salimos satisfechos de una hora tan bien apro­
vechada.

Y dicho esto con respecto á impresiones de la conferen­
cia, en las que me figuro abundarán los demás compañeros, 
que fueron muchos los que llenabau el espacioso y ele­
gante salón, no puedo resistir á la tentación de añadir algu­
nas reflexiones, que allí mismo me ocurrían, como la de 
suma utilidad de dicha conferencia, pues los que no pudi­
mos acudir al Congreso, por circunstancias especiales, se 
nos enteró de lo allí tratado y de los notabilísimos desvelos

y estudios llevados á cabj por algunos, pocos por desgra­
cia, decididos can, peones de la lucha antituberculosa, y ade­
más, nos pusimos al corriente de loe conocimientos novísi­
mos sobre tratamiento de dicha dolencia.

Bueno sería que estos aotos se repitieran, pues si en la 
conferencia que llevo reseñada del concienzudo y prudente 
mélico madrileño, no necesitó en toda ella para ningún pun­
to por él tratado traer á colación ningún profesor extranje­
ro, y si lo hizo fué para ser justo y admirando á los que nos 
legaron el virus de la vacuna, suero antidiftérico y anties- 
treptocócico, y avisar de lo d aechadas y olvidadas doctrinas 
de las tuberculínas y microbio específico; pero en cambio sa­
lieron de sus labios nombres de médicos españoles de todos 
conocidos pór su laboriosidad y vastos conocimientos, y que 
no cito por no herir su modestia, que tomaron parte en las 
tareas del Congreso.

Médicos hay en Madrid que serían escuchadas sus bene­
ficiosas conferencias y que hace tiempo no tenemos el gueto 
de oir y aprender, y que llevarían á dicho sitio, eligiendo 
días y horas apropiados, muchos aficionados á la sana clíni­
ca, pues allí, con generosidad y como templo consagrado á 
la ciencia, están moralmente obligados á verter sus sanas 
máximas bastantes comprofesores que no nombro, pero que 
están en labios de todos.

GÓMEZ AGUIERE.
Octubre 1903.

G ace ta  cié la  sa lud  pública.

Estado aanitario de Madrid.
Altura barométrica máxima, 708,08; mínima, 701,80; tcm- 

pjratura máxima, 20<>,5; mínima, 4 ,̂8, vientos dominan­
tes, NE., b*. y SE.

I.as fiebres infecciosas gastro-intestinales continúan ob­
servándose, pero no en proporción alarmante, siendo entre 
ellas poco numerosas las tifoideas propiamente tales. En los 
niños abundan los casos de coqueluche poco intensa y las 
anginas catarrales y pultáceas. Los enfermos crónicos de 
los aparatos respiratorio y circulatorio comienzan á sentir los 
naturales efectos de las vicisitudes atmosféricas otoñales.

Curso práctico.—En el Dispensario Antituberculoso de 
Ma rid (General Pardiñas, 4) comenzará á primeros de No 
viembre, nuestro distinguido amigo el Dr. Verdes Montene 
gro, un curso práctico para médicos, de tratamiento de la tu­
berculosis por la tuberculina, para dar á conocer en sus 
menores detalles la técnica de este procedimiento. La ma­
trícula en este curso costará 100 pesetas y los alumnos harán 
ellos mismos, bajo la dirección del profesor, las aplicaciones 
de tuberculina.

Sea enhorabuena.—Leemos en Kl Pueblo Vasco, diario 
de fcan Sebastián: *En Jas oposiciones celebradas anteayer 
en la Universidad de Valladolid, ha obtenido el premio 
extraordinario de la Licenciatura en Medicina, el joven 
médico D, Pío Irigoyen, hijo del médico titular de Alegría 
y hermano del de üsúrbil D. Ciríaco Irigoyen, miembro de 
varias Academias de Medicina».

Traslado de oficinas.—Las oficinas de la Junta de Go­
bierno y Patronato del Cuerpo de médicos titulares se han 
trasladado de la calle de Fuencarral, 19 y 21, donde estaban, 
á la calle de Valverde, 24, piso 1.“, derecha.

Justicia al mérito. —En la reunión celebrada por el Claus- 
tro de la Facultad de .Medicina de esta corte á fin de proponer 
al Exciiio. Sr. Ministro de Instrucción pública á uno de los 
catedrát eos de su seno para uno de los premios creados 
para el que hubiese prestado servicios relevantes en la ense­
ñanza de dicho Claustro, se acordó proponer al ilustre Cate­
drático de Anatomía D. Federico Olóriz y Aguilera.

Obituario —Ha fallecido el reputado catedrático de la

ya.
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Facultad de Medicina de Salamanca D. Rodrigo Sánchez 
Gómez. Durante muchos años desempeñó la cátedra de 
Anatomía topográfica y deja en el Claustro salmantino un 
vacío difíiil de llenar.

También han fallecido: la joven esposa delilustradomé­
dico del Hospital de la Princesa de esta corte Dr. Cardenal 
y la anciana madre del reputado oculista Dr. del Castillo y 
Quartilliers. Reciben ambos compañeros nuestro más sentí' 
do pésame.

La Incineración cadavérica.—El interesante folleto publi­
cado por D. Norberto de Arcas sobre esta materia se vende 
á una peseta el ejemplar en las principales librería?, y no 
á dos pesetas como equivocadamente hemos dicho en uno 
de los números anteriores.

Número extraordinario.—Nuestro distinguido amigo el 
Sr. García del Moral, director de Avante, ha tenido la bon­
dad de remitirnos un ejemplar en papel especial de dicho 
número, y de los que remitió al Congreso de Zaragoza 600 
ejemplares con el fin de que los repartieran en la inaugura- 
ción de aquella Asamblea antituberculosa

Es un número ese que acredita una vez más los méritos 
ya consagrados del Sr. García del Moral.

La ilustración Católica.—El número últimamente publi­
cado de esta importante Revista, que con tanto esmero apa­
rece eu Madrid, contiene el siguiente interesantísimo suma­
rio: Texto. Nuestra Señora del Pilar.—La Adoración Noc­
turna.—Segunda Asamblea de la bnena prensa en Zaragoza. 
—Congreso Mariano de Zaragoza.—La Exposición Hispano- 
Francés#.—Advertencia.—Congreso Eucarístico de Londres, 
y gran número de excelentes fotogradados.

Premio honroso.—Por Real orden de 29 de Septiembre 
próximo pasado, se ha concedido la cruz de segunda clase 
del mérito nóilitar, con distintivo blanco, pensionada con el 
10 por 100 del sueldo de su actual empleo hasta su ascenso al 
inmediato, al subinspector veterinario de segunda clase don 
Ensebio Molina Serrano.

Esta concesión se ha hecho de acuerdo con el inforiue 
emitido por la Inspección general de los establecimientos de 
instrucción y de industria militar.

Felicitamos muy sinceramente al Sr. Molina, director de 
la Oaceta de medicina zoológica, por esta distinción tan 
honrosa.

Propósitos plausibles — Se trata de organizar en la Facul­
tad de Farmacia de Madrid conferencias dominicales acerca 
de puntos de interés cie«tíñco al mismo tiempo que de apli­
cación y de importancia en la vida nacional.

Trátase también de renovar las gestiones para conseguir 
la construcción de un nuevo edificio destinado á las ense­
ñanzas de nuestra Facultad.

SOLUCION BENEDICTO
de gllcero-fosfato de cal con CRE080TAL

Preparación la más racional para curar U tuberculosis. 
Pronqnitis, catarros cróni..os, infecciones gripales, enferme­
dades consuntivas, inapetencia, debilidad general,postra 
cien nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men­
tales caries, raquitismo, escrofulismo, etc. Fraaco, 9 ,5 0  
pesetas. Farmacia del Dr. Benedicto, Ban Bernardo, 41 
Madrid.

^  VINO FOSFATADO VIDART
Glicepofosfatos, Quina y Kola.

Utilísimo á las personas dedicadas á trabajos men­
tales, repara las pérdidas '^fosfóricas del organismo y 
tonifica el sistema nervioso. Indicado su empiecen el 
Raquitísm oi N euraatenia, liiapetenciai 
Anemiai Oebilidad| Impotencíai Convale­
cencia .

De ver.ta tn las faiir.aclas, y en el Depósito de los Sres, Ma 
Fiie i, Velasco y Compañía Alcalá, 7.

OZENINA
Medicamento empleado con 

éxito en el tratamiento y cu­
ración de la ozena (fetidez 
del aliento)

Limpia las fosas nasales de 
mucosidades y costras mal 
olientes, tonifica la mucosa 
naso-faríngea y restablece su 
funcionalidad.

De oenta en las Farmacias, y  en el Depósito .de los Sres. Martin, Pérez 
Velasco y  Compañía, Alcalá, 7.

VIDART

) C - O i
Fosfogenol V id a rt. 9

Poderoso reconstituyente de acción eficaz en el 
tratamiento de .a tuberculosis. Es un buen diges­
tivo, fácilmente asimilable y muy bien tolerado 
por los estómagos débiles.
De venta en las Farmacias, y en el Depósito de los Sres. Martin,

Pérez, Velasco y Compañía, Alcalá, 7-.

ton el presente número acompaña un folleto cuya lectura 
—  ̂ recomendamos á nuestros lectores, que trata del pro­
ducto farmacéutico Alipina, Cocaína y Estobaína
en la práctica oto-rino laringológica, de la casa Fd«> Bayer 
¿ C.“ , de Barcelona.

C ^ Í ^ ^ i n a l t e r a b l e
tínsayado con gran éxito en todos los Dispen- 

^  Barios Antituberculosos, Sanatorios, Hospitales y 
Clínicas particulares de España, Portugal y América, en 

el tratamiento de la

ADOPTADO en el Primer
DISPENSARIO

Antituberculoso de

BARCELONA

^  ______________________
t u b e r c u l o s i s

r A n e m i a ,  i T e - a r a s t © n i a ,  B r o n q .* a i t i ©  c r ó n i ­
c a ,  . A . l 'b 'u .m l n u .r i a ,  O o n T r a l e c e n c i a s  d . i í í c i l © s ,  

© t e - ,  e t c - ,  3  ̂ © s t a d .o s  c o n © - u .n t i t r o s  e n  g 'e n e r a l -  
Lo8 señores médicos que deseen ensajar el Hislógeno, sinanse pedir una muestra j se les remitirá libre de todo gasto- 

Se vende en todas la s  fa rm a c ia s  de Espanat Portugal y A m érica.

la
Madrid.— Imprenta de Enrique Teodoro, aiorieta de Santa María de la Cabeza, num. t . Telefono Bo¿.
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Vacantes.

La de médico titular—por dimisióa—de_Beceito (Te­
ruel), habitantes 2.240; su dotación coasiste en 500 pese­
tas pagadas por trimestres vencidos del presupuesto mu­
nicipal, por laasistencia délas familias pobres, quedando 
el agraciado en libertad de celebrar contratos particula­
res con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 8 de 
Noviembre al alcalde D. Ramón Esteban.

—La de farmacéutico—por dimisión—de Mira (Cuen­
ca), habitantes 1.960, dotada con el sueldo anual de 895,80 
pese .as por residencia y servicios sanitarios, y  además 
satisfacer los medicamentos que se suministren á las fa­
milias pobres con arreglo á la tarifa aprobada por Real 
orden de i5 de Septiembre de 190G, pagado todo por tri­
mestres vencidos del presupuesto municipal, y además 
contratar con las familias pudientes de la localidad, que 
dando obligado el agraciado á establecerse en esta loca 
lidad; caso contrario quedará sin efecto su nombramien­
to. Solicitudes hasta el 9 de Noviembre al alcalde D. San­
tiago Fernández.

_Lag cuatro plazas de farmacéuticos titulares de
Haro (Logroño), habitantes 6.453, con la dotación anual 
de 878,90 pesetas cada una, eon la obligación de suminis 
trar rñedicamentos á las familias pobres comprendidas 
en la lleta, por la tarifa aprobada por Real orden de 15 
de Septiembre de 1906; los nombrados formalizarán un 
contrato por tiempo ilimitado, con las condiciones que 
están de manifiesto en la Secretaría del Ayuntamiento. 
Solicitudes hasta el 9 de Noviembre al alcalde D. Primi­
tivo Gallego. . -i j  -rr—La de médico titular—por dimisión—de Vaidegovia
(Alava), con la dotación anual de 300 pesetas que serán 
satisfechas por trimestres vencidos de los fondos muni 
cipales por la asistencia de las familias pobres que se le 
designaren, mas las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 10 de Noviembre al alcalde D. Patri
c i ó  A l o n s o .  ,  m  l u  j—La de médico titu’ar—por dimisión -d e  Torralba de 
Ribota (Zaragoza), habitantes 696; su dotación consiste 
en 500 pesetas por beneficencia y  1.500 por las igualas, 
cuyo pago será por trimestres vencidos, saliendo respon- 
sabli una Junta de mayores contribuyentes. Solicitudes 
hasta el 10 de Noviembre al alcalde D. Ramón Júlvez.

—La de practicante-por dimisión—de AguiUv (Te­
ruel). habitantes 658; su dotación anual será de 300 pese­
tas y 1.800 kilogramos de trigo morcacho, pagado uno y 
otro al vencimiento del año del contrato. Solicitudes hasta 
el 10 de Noviembre al alcalde D. Francisco Muñoz.

—La de practicante de El Poiuelo (Cuenca); la remu­
neración anual que el agraciado percibirá consiste en el 
igualatorio de 60 vecinos á fanega de trigo y carga de 
l e ñ a ,  casa gratis, libre de cargos concejiles, y 25 pesetas 
pagadas del presupuesto municipal como tal practicante; 
al servicio le prestará bajo la dirección de los licenciados 
en Medicina y Cirugía que residan en Priego. Solicitudes 
hasta el 12 de Noviembre al alcalde D. Plácido Seras.

-L a  de médico titu lar-por dim isión-de Montalvo 
(Cuenca), dotada con el sueldo anual 
de 7 5 0  pesetas pagadas del presupues­
to municipal por trimestres vencidos 
por la asistencia de 20 familias pobres 
y casos judiciales, mas el igualatorio 
de 280 vecinos. Solicitudes hasta el 12 
de Noviembre al alcalde D. Leocadio
Serrano. .

—La de médico titular de Quinta­
na Redonda (Soria), con la dotación 
anual de 400 medias fanegas de cente­
no y satisfechas al tiempo de la reco­
lección y 500 pesetas también anuales 
que se irán pagando por trimestres 
vencidos; advirtienlo que si se unie­
sen á esta sociedad los pueblos que 
anteriormente formaban el partido 
módico, el profesor obtendrá mayor 
rendimiento. Este pueblo dista de la 
capital de provincia unos 20 kilóme­
tros y le atraviesa el ferrocarril de 
Torralba á Soria ó su vía. Solicitudes 
hasta el IB de Noviembie al alcalde 
D. JuliánCuesta.

—La de médico titular—por traslado á otro punto el 
que la desempeñaba — de Añón (Zaragoza), habitantes 
1.165, dotada con el haber anual de 2.000 pesetas, inclu» 
so la consignaciÓQ-del presupuesto municipal por bene 
ñcencia; dicha dotación será satisfecha por trimestres 
vencidos, mediante repartimiento girado á este vecinda­
rio por el Ayuntamiento y Junta de mayores contribu­
yentes, en la forma que se tiene acordado. El agraciado 
podrá formalizar contrato por separado con el agregado 
á este partido médico, Alcalá de Moncayo,. distante de 
esta localidad unos dos kilómetros, si la autoridad su­
perior á quien se le tiene solicitado así lo determina. So­
licitudes hasta el 7 de Noviembre al alcalde D. Eusebio 
Pérez.

—La de médico titular—por dimisión y traslado del 
que la desempeñaba—de Cubel (Zaragoza), habitantes 
648, dotada con el sueldo anual de 70 pesetas, pagadas 
por trimestres vencidos del presupuesto muuicipal, y 
2.000 pesetas á que ascienden las igualas de los vecinos, 
saliendo responsable una Junta de mayores contribuyen­
tes, pudiendo contratar el profesor libremente con los 
vecinos de los pueblos de Torralba de los Frailes, Alde- 
huela de Liestos y Abanto-Pardos. Solicitudes hasta el 
8 de Noviembre al alcalde D. Evaristo Tornos.

—Una de las dos plazas de médico titular—por ausen 
cia del que la desempeñaba—de Castillo de Locubin 
(Jaén), dotada con el haber anual de 1.500 pesetas, paga­
das por meses vencidos del presupuesto municipal, para 
la asistencia facultativa de 300 familias pobres y demás 
servicios reglamentarios; los aspirantes que reúnan las 
condiciones requeridas por la Instrucción de Sínidad y 
Reglamento de módicos titulares vigentes, pueden pre­
sentar sus solicitudes hasta el 13 de Noviembre al alcal­
de D. José María Alvarez.

S u s t i t u c ió n  para Madrid ó provincia, se ofrece un 
compañero. Dirigirse á D. Raimundo Comadira, Salud,
21, 2.®, izqda.

Productos naturales de las aguas minerales d^

« ♦ L A  T O J A « « ^
Clorurado-bromurado-sódicas-fsrruglnosaí, variedad litloo-aríenlcalea. 

grandemente radioactivas.
Las más mIneralUadas y termallzadas de Europa.

AeuM  de La Toja.—Sale* naturales d* La Toja (extraídas i» r  
evaporación en el vacio), para baño* genérale* y  lócale*.— Lodo* aatutíles 
jg  Toja (oi^4 gramot de anhídrido arsénico por loo , según el anáu* 
sis último de D. José Casares). ^ i a

Jabón de sales de LA TOJA 
Escráfulo-tuberculosis, raquitismo, afecciones de loe huesos, Inflama­

ciones de la matriz y anexos, reumatismo articular y musoular, afec­
ciones de la piel.

Farmacias, Droguerías, Casas de baños y Perfumerías.
Depositarías en Cataluña y Baleares:

M. Cherizola y C . - 0iputaci6n, 197.
^  X* c  e  X O  H - ^  -

Representante en Madrid, 
q. StHLLERIIO TORRES IIUHOZ, Sap Marop»,H, Firmaoia.

ANTIASMÁTICO PODEROSO
REMEDIO EFICAZ CONTRA LOS CATARROS BRONQUIALES

Jarabe-M edina de Quebracho.
Médicos distinguidos y los principales periódicos profesionales de Ma- 

dri<l; E l  Siglo  Mé d ico , la de J/erZícina y Cirugta practicas, Jti
Genio \íé Jico, El Diario Médico Farmacéutico, El Jurado Médico-Farma­
céutico, \& Revista de acucias Médicas de Barcelona y \& Revista Médico- 
Farmacéutica de Aragón, recomiendan en largos y encomiásticos artículos 
e! J a r a b e -M e d in a  d e  Q u e b r a c h o  como el último remedio de la 
Medicina moderna para combatir el Asma, la Disnea y los Catarros eré- 
nlcos, haciendo cesar la fatiga y produciendo una suave expsctoraeíón.

PRECIOS 5 pesetas frasco.

Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid, y al 
por menor en las principales farmacias de España y América.
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PoMloo BBft Biblioteca 
ODmanoDte económica.

Periódico de Medicina, Cirugía y Farmítcla, consagrado á ¡os Intereses moralesj científicos y profesionales de las das s medicas
F U N D A D O B B 8

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

iPrseloi de auiorlpoldn de EL SIGLO 
Madrid: 3 pesetas trimestre. 

Frovlaoiai: 4 pesetas trimestre.
8 semestre, y 15 el año. 

Extranjem y Ultramar: 20 pesetas.

PHOPIETABIOS

SerreL —  H CarlDi laríi CerteíB. — o. IngBl PiiMi.
DIBEGTOB aEBENTB

D . R A M O N  S E R R E T

Preolot de luecrlpclon de la BIBLIOTECA 
H a M  grandee rebajai en lae 

obra* que pabliea A loa aoseripto- 
ras de El SIglO MÓdlOO.I-------------------------------------------- %

Eliminador Fisiológico dei ácido ürico

SOLUROL
(ÍGioo riiñfm co puro)

o Bt detdo timiníco es el eliminador Jlaiológlco del ictdo 
ausencia en los pofosos determina la retención 

« de los uratos y su depósito en los tejidos ».

El SOLUROL (Ácido tlmlnlco) deberá ser empleado en 
todos los casos en que el ácido úrico hállase en cantidad superior ú la normal, y, especialmente, en las diversas manifestaciones del artritlamo.

En la Oota aguda, el SOLUROL  disminuye la inten­sidad de las crisis y las espacia cada vez más.
En la Oota or6ntea,las XiltlaBls.los célicos aefritlooa, 

el xeumatlamo deformante y en la SlAtesls úrica en 
general, el SOLUROL, al asegurar una eliminación 
completa del ácido úrico hace desaparecer los síntomas causados por la uricemia.

El SOLUROL se administra bajo la forma de Comori- jnidos dosados á 0 «>'25.
D O S IS  M E D IA  I OiiT.IS de SOLUROL al dta, C sea 3 COMPRIMIDOS.

£1 SOLUROL oo fatiga el est&mago.
LABORATORIOS CLIN. -  F. POMAR A FILS A C». PARIS.

w. Lu
rtrioutoi cofloeta l i T ^

_ p i l d o r a s ' .

O R H A U r
|oeeeÍ?át*“ S f  purgarse, cuando /ol 

Afo temen eJ asco ni efl 
eontraloqueau-l 

Iflo obrf (¡Binas purgantes, est^ 
Icnn cuando se tomaiI ti/iVa o® yieWbas/oiHI ci!ff vino, el café, el té.\

I comida que mas le convie-l
Ifli ocupaciones.Comol
\  ff que la purga ocasional
Vnn^Í,^V^PÍBtameute anulado^
A electo de la buena ali-, 

empleada, uno se, 
^^ c id e  fácilmenteá volverá/ 
^^Mpesarcuanías vece^ 

sea necesario.

g o t a
ACUDA

[OLERANQA MEDICAMENTOSA ASEGURADA
M ed ica ció n  in te s t in a l

V is a  u rin a ria s , B ifllieTodas las Enfermedades

Glóbulos F U M O U Z E
CON CUBIERTA DUPLEX

Glutino-resinosa
INSOLUBLBS EN EL ESTÓMAGOGradualmente solubles en el Intestino.
P R I N C I P A L E S  G L O B U L O S  F U M O U Z E  

Antipiliaa. Bilina, loduro de Potasio ó de 
Sodio, Pancreatina Purgativos, Pyramidon, 
Salicllato de Sosa. Secretigeoos Uaxativos), 
Tiroidina, Veroaal, etc.

CÁPSULAS R A O U I N
CON CUBIARTA GLUTINIZAOA

Aprobadas por la Academia da MedidnA de Parts 
INSOLUBLBS EN EL ESTÓMAGO

Ni Olor, ni Henüeldos.
P R I N C I P A L E S  C Á P S U L A S  R A Q U I N  

Copaibato de Sota, Baltal ( Sándalo 
Copalbico). loduro de Potasio, Protoioduro 
de Hidrargirlo, SaloI-SAndalo, Alquitrán, 
Ictiol, Trementina, etc.

Linimento 
ati$oiliiilo porla piel en ¡

fricciones y com presas.'

REUMATISMO AGUDO,
113,F.S ’ -Honord Pariarfarfaafarmac/ai'

G L Ó B U L O S  F U M O U Z E
a]

lo d u ro  de P o ta s io  (0 gr. 25)
A d m i n i s t r a d o  b a j o  la  f o r m a  d e  G lóbaloB  F u m o a z e , el Xodaro de FotRsIO

e s  B IE N  T O L E R A D O  S I E M P R E  p o r  l o s  c n f e r m o s ,  y  s e  m u e s t r a  m u c h o  m A «  c p i o k z  
q u e  l a s  d e m á s  p r e p a r a c i o n e s  d e l  m i s m o  m e d i c a m e n t o .

E s t a s  v e n t a j a s  r e s u l t a n  d e  la  in s o t a b l l i d a d  d e l  G l d b u l o  e n  e l  e s t d m a g o .  d e  s u  a b s o r c i ó n  
f r a c c i o n a d a  e n  e l  i n t e s t i n o  y  s o  e l i m i n a c i ó n  g r a d u a l .

E ST A B L E C IM IE N T O S FUMOUZE. 7 8 , F a u b o u r g  S a lu t-D en ls . P A B IS .

VINO ARDUO
C A R N E - O U Í N A - H I E R R O

«EDICABENTO-ALIMENT^^^el^é.^ REGENERADOR
Este Vino, con base de vino ^neroso de Andalucía, preparado con jugo de 

carne y las cortezas más ricas de quina, en virtud de su asociación c»n el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : Clorotís, ánem ié proftffltfi. 
nenstruacJofias dolorosas, Calenturat tfe las Colonias, malaria, ote.

102, Rae Rlcbellea, París, y  en todas farmacias del extranjero. *

O O H ©
i  'j Amenorrea, la Dismenorrea y la M etrorrasia cedea rápidaaieute si se usan las cápsulas 
 ̂i.6 ARIOL de JORET y HOMOLLE. Este oi3 iicimeato, verdadero regalador de la menstruacidriy qo ofrece pe- 

*§ro algUQO, auu eu caso de preñez. Farmacia a. Segaía, 165, rae Saint Hoaerá; Ula« rArntcia*.

tal» »  tal

■o OI

O  Q
LÜ <£
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Í ’̂ INTRODLCCION E M U L S I O N  A N Q IE R '^ ^DIRECTA DE EA

( I * © t i * ó l e o  c o x x  X X i p o f o s f i t i o s . )

LA EMULSIÓN ANGIER es presentada á los m édicos de España en la seguridad
" ' ' '■' — que acogerán con  gusto un preparado que ha sido ya
reconocido por la profesión m édica de la Gran Bretaña y  de los Estados Unidos com o 
superior á todas las otras emulsiones para el tratamiento de las afecciones de los 
pulmones y de los bronquios, los desarreglos gastro-iníestinales y las enfermedades 
consuntivas.

LA EMULSION ANGIER está hecha con  petróleo obtenido de pozos seleccionados
— ........................... ....................... y purificado cuidadosamente por un procedim iento espe­
cial y combinada con  los hipofosñtos de cal y sosa. Es sin duda alguna la einiílsión más 
agradable al paladar y sienta perfectamente á los estómagos delicados. Las propiedades 
antisépticas y  curativas del petróleo, junto con  las propiedades tónicas de los hipofos- 
fitos, hacen que este preparado sea de gran valor en un crecido número de enfermedades.

LA EMULSION ANGIER viene en frascos de seis y d oce  onzas inglesas y  se
-  puede obtener en todas las farmacias.

D ® x x e st;ra .s  y  o l i o  t o s  ^ z * a t i s
NOTA._ Los pedidos de EMULSIÓN ANGIER hechos en Es­

paña han sido servidos hasta ahora indirectamente de 
Londres. Los farmacéuticos pueden ahora obtenerla di­
rectamente de nuestros Agentes exclusivos para España

á. l o s  m é d i c o s .

Sres. Poyé y  Ginjéi)ez
Calle Gerona, 4» pral.

B A R C S L O N A
THE ANGIER CHEMICAL Co. Ltd., 32 Snow Hill, London, Inglaterra.
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E lix ir Estomacal de Sáiz de Carlos (Stom alix).
E a  el añ o  1893 d im os á con ocer á  los m éd icos la fórm u la  de nuestro E lix ir  E stom acal, y  h oy  

lo  prescriben en las c io c o  partes del m u n d o, para las en ferm edades del aparato d igestivo , con  
éxito superior al ob ten id o  con  los dem ás tratam ientos. Sus efectos son ; aum entar la secreción  del 
ju g o  gástrico, auxiliar su p od er d igestivo , aum entar el apetito y  la  ton ic id a d  m uscular y  n e rv io ­
sa del estóm ago ó intestinos; suprim e la pirosis, h iperacidez, d o lor  y  vóm itos ; tonifica  n o  só lo  al 
aparato d igestivo , sino á la econ om ía  en general, pues el en ferm o com e m ás, d ig iere m ejor, y , 
por consigu iente , se nutre: d ism inuye y  evita las ferm en tacion es anorm ales p o r  ser antiséptico* 
y  quita  las inolestias de la  d igestión , por lo  qu e cura la d ispepsia , gastritis , gastra lgias, h iper- 
clorh idrias, ú lcera del estóm ago, d ilatación del estóm ago, en teritis  crón ica s  y enferm edades 
gastro-in testin a les de los  niños, hasta e l punto d e  q u e  las d iarreas, en todas sus edades, incluso 
en la ép oca  del destete y  d entición , desaparecen  en  p ocos  días de  tratam iento. E s de agradable 
sabor, in o fen s iv o  y  com patib le  con  las aguas m inerales alcalinas.

Dinamógeno Sáiz de Carlos. Marca registrada. ^

C om p osic ión .— F orm iato  de  sosa, g licero fos fa to  de  cal, yu m b oh oa , coca  del Perú, pepsina, 
quina, kola  y  corteza  de naran jas agrias.

C on el Dinam ógeno se desarrollan rápidam ente e l apetito, la activ idad  y  la fuerza  m us­
cular, se robustece e l cu erpo  y  se equ ilibran  y  fortifican  los  sistem as nervioso , muscula^r y  óseo, y  
la sangre adqu iere  los priu cip ios nutritivos m ás ricos para repartirlos por toda la econ om ía , c e ­
s a d o  la prepon deran cia  del sistem a n erv ioso , por lo  que es in d ispen sab le  para curar las neu ro­
sis y neurastenia en todas sus form as y  m anifestaciones, la h ipocondría , h isterism o, epilen- 
sia , etc.

A yu d a  al traba jo  de la den tición  de los n iñ os y  precave  las en ferm edades qu e resultan de 
crecim ientos exagerados y  prem aturos, usándose con  éx ito  seguro en cuantos casos están in d ica ­
dos el aceite de  bacalao y  las em ulsiones de éste con  h ip ofosfitos, sobre las q u e  tiene la venta ja  
de ser fá c il de tom ar, abrir el apetito, n o  ensucia  el estóm ago y  tou iñca  y  nutre m u ch o m ás que 
los citados m edicam entos, pud ién dose  em plear lo  m ism o en verano q u e  en invierno.

E s poderosísim a  su a cción  en las con va lecen cias  largas, sobre tod o  de la fiebre tífica  y a fe c ­
ciones consuntivas, en todos los estados de languidez, enflaquecim iento, agotam iento n erv ioso  
raquitism o, fatiga  fís ica  é intelectual, pérdidas fo s fá tica s  y línfatism o. ’

D e  seguro éx ito  en la anem ia y c lo r o s is , c o lo re s  pálidos, m enstruación difícil y  leu correa

Pulmofosfol Sáiz de Carlos. Marca registrada.

C om p osic ión — C inam ato de sosa, g licero fos fa to  de ca l, creosota pura de haya, io d o fo im o ,
! eucaliptol y  quina.

E n  cuantos casos ha sido  ensayado el Pulm ofosfol por la clase m édica , se ha co m p ro ­
bado lo  sigu iente: desde los prim eros días aum ento de apetito y  de fuerzas, n u trición  m ás c o m ­
pleta, m enos p redisposición  á acatarrarse, d ism in u ción  de la tos, de la  expectoración , de  la  fa t i­
ga, de la  fiebre y  de los sudores, aum ento de peso, v o lv ien d o  el en ferm o p o co  á p oco  á la norm a­
lidad y  con sigu ien d o  la cu ración  de m u ch os de los q u e  habían  tom a d o  el Pulm ofosfol al 
principio, u n  gran  a liv io  en períodos m ás avanzados, y  en a lgu n os la curación.

L as en ferm edades qu e son  tratadas con  éxito  con  el Pulm ofosfol son ; los ca ta rros  ó  
bronquitis agudas y  crón ica s , toses , laringitis, gripe, asm a, tis is , escró fu las , lupus, tum ores 
fianglíonares, tum or b lanco, e t c , etc. E n todos los casos  el Pu^lmofosfol es perfectam ente to ­
lerado p or  el estóm ago.

Reumatol Sáiz de Carlos. M»rna registrada.

C om posición .— A saprol, saiicilato de qu in in a  y  p im ienta  de cubebas.
L o  prescribe la clase m éd ica  para curar el reum atism o a gu d o  y  crón ico , articular y  m uscular 

la gota, el a rtritism o, las a feccion es de la vejiga , m iccion es frecuentes, etc. ’
Sus e fectos son : quitar el d o lor, aum entar la can tid ad  de  orin a , m od ifican do la m u cosa  y  

tornándose aquella de  turbia y  sedim entosa, en clara y  transparente.

' Purgatina Sáiz de Carlos. Marca registrada.

E s el verdadero tratam iento del estreñim iento y  con stipación  habitual por lo  b ien  qu e s e to -  
lera, pu d ien do c  m stgu irse con  su uso una d ep osición  diaria.

Harina fosfatada Sáiz de Carlos.
A lim en to  com pleto , de  fá cil d igestión  para todas las edades de la v id a , m u y usado en la ni- 

ñez y  en las convalecencias.

Laboratorio y farmacia de Sáiz de Carlos, Serrano, 30, MADRID
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JAR ifiES lODORMOS t  LAROZE
JARABE LAROZE de IO D U R O de POTASIO

Una cucharada de sopa del jarabe contiene /  gr. de foduro. *
enteramente libre de cloruros, bromuros é iodatos.

JARABE LAROZE de IODURO de SODIO
Una cucharada de sopa contiene exactamente /  gr. de fOduro QUifíiicamente puro.

JARABE LAROZE de IODURO de ESTRONCIO
Una cucharada de sopa contiene /  gr. de Jüduro químicamente puro, completamente libre de bario.

JARABE LAROZE de PROTO-IODURO de HIERR9
Una cucharada de sopa contiene exactamente 5 centigramos de Proto-toduro de Hierro.

Micaciones Terapénticas; ENFERM EDADES D E LA  P IE L  ♦ SIF IL IS
' OQ»

C -A -S A  HxA -R O Z íEj , S , rué des L ione-Safint-Faul, í*arÍ3
ROHAIS y C“, Farmacéuticos de 1 /  classe, ex-interno de los Hospitales de Paris.

C Ü B A C IO N  S E G U R A
0 0 8  BL

TISIS j 
RESFRIADOS )

BRONQUITIS j EMULSIÓN MARCHAIS
CATARROS > Creosota y Glicerofosfato de cal 

ASMA [ OE WIARCHAIS (FRANCIA)

• • • • O I

De  8 A 6 eaeiiaradee de eafJ en ana taza de tisana.

ERGOTINA 
BONJEAN

(Mtdatla it pío do la peeitdad dt farmacia dt £arlt

(GUAJEAS «SOLUCION
CONTRA

los E S P U T O S  d o  S A N G R E  y
H E M O R R A G I A S

da t o d o  género.
L A B É U O N Y I &  0 ».9 9 .R u e d 'A l> o u k ir.P a R I8 .

' W W W W W W W W W W W W W ^ W ^

n e t n i a  »  ^ 
Clorosis

T ia ta m ie n to  h ip o d ó r m ic o
P OR  UBtMO D E L

HIEI RO INYECTABLE RO USSEL
Tres pree3raclones ferruginosas

sin dolor en el acto de la Inyección: 
8&li< i i s t o  de  H ie r r o  naciente

1 cenfí¿rama poroanf/mafn} oú6/co. 
C lo i-. ir o  doble de h ie rr o  y  q u in in a , 

1 oentígiomo por cenlímetro oóbico. 
O liC i ro -F o s fa to  de S o s a  y  H ie r r o ,  
¿ d o »  oentfgramos de Hierro y cinco cen* 
• tigra vos de Glicero-fosfato de Sosa.

J. H.10USNiER,SGEAUX(SelBe).

Medicamentos argentes que
todo Médico debe siempre tener 

en c a sa  en p e rm a n e n c ia  :  '

Ergotina Mousnier
Ergotinina Mousnier

Quiama inyectable Roussel
Mixtura antinevrálgica

al acónito de ilToufinier
Soiuciozi vital dynamógena

Vindevogei
{Nevrosténico, Caráioaténico),

Todos ostos preparados se renden en fras* 
quilos de cinco cenír/meínos cúbicos. •

I PARIS, 6, r. Jacoí y í. r. des l  Drnfiies

ir a g j g a r a R if g iB it ñ iia i S

La SOCliTE MOTUElU
D B

PUBL IC ITÉ
14, rué Rougezuont, París, 

de que es director

MR. A. LOKETlí
es la encargada

e x c l d s i v a m e n t e

de recibir los ammoios eitra^f 
ros para naestro periódico

• • • • 0 1
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LAMBIOTTE HERMANOS
54, Rué desFrancs-Bourgeois. PARIS.-124, Avenue Rogier, BRUSELAS 

Fábricas ec Preuiery y eo D'iieurs (Nieíre-Fia&cia) y en MarbebaD (Bélgica). 

Exposición de París 1900.-Gran Premio.
PRODUCTOS Fa r m a c é u t ic o s

Cloroform o para la an estesia  (Pureza absoluta) en frascos 
de 125, 260, 500 y 1.000 gramos y en ampollas de 30 y 50 gr.

Tratam iento d é la s  en ferm edades del pechoi de la 
tis is  y de la tu b ercu losis . Creosota de haya.—Guayacol líquido 
y cristalizado.—Guayacol cristalizado sintético. Carbonates de creosota 
y de guayacol. -  Phosote. — Tuberculina del Doctor Marechal. — Fos­
fato de guayacol, -  Tafosoto.—Perlas de tafosoto. — Greosoformo.— 
GuayaEormo. - Tanocreosoformo. Tauoguayaformo.— Árhina contra el 
ozena.

Form aldehyda 4 0  °/o -— D esinfectante p od eroso .
Muestras gratis á los señores médicos.

Exigir rigurosamente la marca «LAM B IO TTE HERMANOS»

Agentes generales: NAVARRO, CAPO Y C/
Rambla del Centro, 8 y 10, BARCELONA

Depósitos en Madrid, Sevilla, Valancía, Bilbao, Zaragoza, etc.

E S T A B L E C I M I E N T O S  F U M P U Z E  

Único empleado en los Hospitales Militares do Francia

£/ VejigAtofi^ por excelencia, que toma siempre.
Se vende en las Farmaoias, A pedazos de todas dimensiones, que llevan 

la Firma de Ahteapeyree en el lado Verde.
M o s c a . ALBESPEYRES. vejigatorio de lO centímetros por U  oonUnldo 

en un T u b o  metálico, que lo preserra contra toda contaminación exterior.
Se vende con  6 sin objetos de curación.

P a p e l  de ALBESPEYRES para el mantenimiento de los Vejigatorios.

Tos, Ronqueras, Males de Garganta, 
Resfriados, Gripe, Insomnio.

J A R A B E  Y  P A S t J

Agitación nerviosa, Jaqueca, Dolores de Estómago. Dolores de Vientr# 
en las señoras, y todos los Padecimientos indeterminados. 

E ficacia atestiguada por numerosas observaciones médic(t$m
EXÍJANSE : las F/RMAS de rUMOUZB-ALBBSPBYRBS y  de BERTHÉ.

l i l i '
l | l v

J A R A B E  8 J N  N A R C Ó T I C O

Facilita la sa lida  de loa dientes, previene ó-hace desaparecer los 
sufrim ientos y todos los A cc id e n te s  de la prim era  dentición .

BIOSINE LE PEROriEL
GLfCEROPOSFATO DOBLE

de CAL 7 de HIl»RO efervescente.
El mas completo de los reconstliuyentes 

5 de los lonicos del organismo.
Se recoraienda por su empleo y su gusto 

agradables.
LE PERDRIEL S t París,

ANEMIADEBILIDAD,
ES

combatidas con éxito con la
ENFERMEDADES de INFANCIA

FUCB8LYClWEd.iD-BRESSY
LE PERDRIEL A  O ,  París.

Q Q Q 0 Q Q

ri'

. /  CLOSHIDRO-fOSPÁTO da Cit CHeOSOTiDO 
May bien  tolerada, acta to lu c ioo  parmita aola larga doraeioo d o l ' 
t ra ta u le o lo  t  ea com platam eata ábaoroida. coodlclO B .a oace.ar«a*
fi.ra  obtener re.u l*adot d a r .n e r o . l.l«etoa b a e n o i f  r .p idoa  .o b r .  

vlae digeetlTae, el e itedo  geoerai y lea U bIo m b  lucetai ao
ut T U B E R C U L O S IS ,

Ui A F E C C IO N E S  B R O N Q U IO -P U L M O N A R E S , 
E S C R Ó F U L A S , «1 R A Q U IT IS M O .

H IERRO a U E V E N N E

SAINT-JEAN 
PRECIEUSE

iOTOBiZACION DEL ESTADO T DE U ACADEHí
La mejor agua de m eu . 
AperiliTa, muy digeatíT.. 
Afeecionea del estómago. 

Bilia, CátculOB hepáticos,Iclaricia, 
Gastralgia.

Afeccioaes del hígado, de los rifione^ UtOinCC Piedra, Diabetes. Cólieos.
L u  lecomisnda lu ^DSlo agradable: una b.tella por día.

000000

tfnlee M irebaSe pw

I U  A O A D . M I A  d i 
___________________  M K O ieiN A deP A R I»

jácansade soporexa y de n poderosa a ctiv id a d  ptf>. girar .Ajiamia, 
ÍPobreMaiel%aangFC,-^i -  idaptffdia.—£m': ;'tí/stfii/A>l/#fo.Psrls.lLftlMi*wM

• • • • • •

ANUNCIOS
E X T R A N J E R O S

La S O C IÉ TÉ  M U TU E L L E  
DE P U B L IC IT E  14, Pise 
R ougem ont, P b p ís CS” ^ , 
d e q ue e a  dipeotopIHp. A . 
Lo pette , es la anoapga- 
da E X C L U S IV A M E N T E  
da PBoibip loa anunoioa 
axtpanjapoa papa a u a s- 
i r o  papfédioa.
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fcp. LABORATORIO DE VENDAJES ASEPTICOS Y ANTISEPTICOS

m e d a l l a  d e  PLATA
EXPO SICIO N  F A R M A C É U T IC A

M A D R ID  1882

MEDALLA DE ORO
EXPO SICIO N  U N IV E R S A L

B A R C E L O N A  1888

MEDALLA DE BRONCE
EX PO SIC IO N  U N IV E R S A L

P A R IS  1889

MEDALLA DE ORO
IX  CO N GRESO  IN T E R N A C IO N A L  

D E  H IG IE N E

F u n d a d o  e n  1 8 8 0  (l .o  e n  E s p a ñ a )
V ^ l i c i c a o l i c a L .

Ft-imer proveedor quefué del Ejército y  de la Armadadel mateidal de curación antiséptica. 
Material de curación asépiico.—Conservación permanente de la asepsis por medio de eubiertes 

de cristal soldadas á la lámpara. (Procedimiento con patente de invención).
APARATO-ENVASE DEL DR. CEA PARA INYECCIONES DESUERO ARTIFICIAL (HAYEM)

Patente de ¡nuención.— Medalla de Oro IX  Congreso Internacional de Higiene.
Constituido por una ampolla de cristal soldada á la lámpara conteniendo 300 gramos de lí 

qmdo inyectable completamente aséptico y por un tubo de goma con la aguja ó cánula de cris­
tal y pinza para cortar la corriente.

Las inyecciones, tanto intersticiales como intravenosas, se practican con este aparato rápida­
mente y con todas las condiciones de asepsis exigidas por la ciencia, evitando todo peligro 

Ampollas de SOO gramos de Suero I^yem .—Idem id. id. quinado al 1, 2 y 4 por 1.000.— 
Idem id. Marfan (cafeina),- Caja guarnición para practicar las inyecciones.—Estuche para médi­
cos, con dos arapdllas y accesorios.

A lm acenes de esp ecia lid ad es farm acéu tica s. Pídanse C atálogos

EM U LSIO N  NADAL
por 1(X) de aceite de baoalaotodo asimilable. Usando aceite solo, se 

tnal y  pierde vías intestinales. Reconstituyente para niños, 
adultos, viejos, consunción, convalecencias, clorosis, embarazo, lac 
tancia, tos, tisis, escrófula», raquitismos, anemia. Certifican eminen- 
tes doctores. Colegios médicos y  farmacéuticos.—Medalla de plata.

JARABE HIPOFOSFITOS NADAL Tónico reconstitu-
. TT f  a.. 3   ̂ \ ----------------yente, estimulan­te. uipotostitos de cj.1, estricnina, hierro, manganeso, cainina, sosa, i 
ouasina, neurostina (fósforo orgánico), form iato s o s a . Anemia I 
cwebral, enfermedades medulares, astenia muscu'ar, activa díges- 

_ ^ .^ e t i6 n e  caducidad orgánica.—M edalla de plata. Tarragona.

“ ,,nDridñl “
ESrECÍFICO DE PRIMER OR­
DEN CONTRA LA IMPOTEN­
CIA GENESICA y todas las en­
fermedades neurasiénicas. Forti­
ficante del eistema nervioso cele­
bro espinal, Paliativo do los des 
órdenes nerviosos. Tónico del co­
razón Excelente tóniro nervioso.

EXPERIMENTADAS POR LARGO TIEMPO COM EL MAYOR CUIDADO 
EN EL CONCEPTO FISIOLÓGICO Y CLÍNICO

S f e e t o s  s 3 c e » . t o e  d e  t o d a .

LITERATURA: Med Bad Prof. En 
lenborg Berlín, Fübrínger-Berlin; Pa- 
vloff-S. Petersbargn; Hirsoh; S Pe- 
tersbargo; Hollttncier Berlín; Posnor- 
Berlín; Rebonrgeon París; Goll-Zü- 
rich; Popperigla ceroa S e n a t o r ;  
Hirsch-Kndowa;St6Ín8berg-Franzen8- 
bad; Waitz-Paris; Wriglit-Londres; 
Piliver-Odesa; Fttrth-Pervent; Quast- 
lar-Vicna.

© . e c i ó a a .  a e e - v 3. 3a . d a . i l a ‘

LITERATURA: Prof. Boas Br-lin; 
Kehr-Halherstadt; Pickard-Berlin; 
W 0Í8S-Berlin;Sandberg-BerlÍT5;Zibell- 
Munioh; Wright-Londres; Silveetri- 
Ranm; Daween-Londres.

Prospectos y muestras gratis y franco de porte dirigiéndose á la

Kontor Chemischer Práparate, Berlín, C. 2 
Representante en Barcelona, J. Pedret Barriga.

III

EQ

SUPOSITORIOS ESPECIFICOS 
CONTRA LAS HEMORROIDES 
y todas las enfermedades dcd rec­
to, prurito, tenesmo, catarro del 
recto, grietas, fisura del ano, de­
posiciones dolorosas Cumposi- 
cióN: Clorato de calcio, ioduro de 
bálsamo del Perú.
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por el Dr. D. Policarpo Lizcano, profesor 
del Instituto Rubio; módico de la Bene­
ficencia municipal y académico corres- 
pondÍAnte de la Real de Medicina de 
Madrid. Esta útil é interesante obra 
consta de 320 páginas y su precio es 6 
pesetas, halláudose de venta en todas 
las librerías y en la Administración de 
este periódico. '
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lODINA Constituye la m edicación iódica por excelencia. Wo produce fen ó­
menos de intolerancia y  los efectos terapéuticos se consiguen con toda 
limpieza sin que aparezca la intoxicación general ó la fluxión loca l á 
que dan origen generalmente los ioduros. Cápsulas de iodina Giner^ 
Aliño, cada una de las cuales contiene 20 centigramos de iodina purp, 
de 4 á 12 cápsulas diarúiS en dos ó tres veces. ’’(lodo en combinación orgánica)

Pídase en todas las farmacias de España y  América.

Laboratorio rio vendajes asépticos y antisépticos

■ EDALLA  DE PLATA
EXPOSICIÓN F A R M A C E U T IC A  

M A D R ID  1882
Tl>l u;i

í e d a l l a  d e  o r o
EXPOSICIÓN U N IV E R S A !.
B A R C ELO N A  1888 

IED A LLA  DE BRONCE
BXPCEICIÓN U N IV ERSAL 

P A R IS  1889

■ e d a Ü a  dT o h o
C .N G R E S O  IN T E R N A C IO N A L  

D E  H IG IEN E

DOS PATENTES OE INVENCIUN

Fundado en 1880 (l.o en España)
Jl>BL

Almacenes de especialidades farmacéuticas. Pídase Catálogo.

m ZIMMER&C9
, ® F R A N K F U R im

E U a U l i l I N A
Efectos iguales á la quinina en las fiebres, estados gripales, 

paludismo, tifus, tos ferina y neuralgias.

VALIDOL
A naléptico  enérgico y á la vez no irritante, A n tih istéríco , 
A ntineurastén ico y E stom acal. Es además un remedio exce­

lente contra el Mareo.

E S T O R A L
Notable remedio contra el R esfriado, se expende en forma 
para su uso definitivo, bajo la denominación de Polvos 

anticatappales de E S T O R A L .

D Y M  A L
Antiséptico seco non-irritante, inodoro, concreta las secreciones r 

procara rápida cicatrización en las heridas, quemaduras, faiperhidrosis, 
‘  ” ®̂'‘trigo y otras enfermedades cutáneas. Por su baratura es j referi­
óle á los otros sucedáneos del iodoformo.

Representante: W A L T E R  W IC K E ,  M a g d a le n a ,  I, M a d r id .

DR. CEA.—VALLADOLID
Primer proveedor que fué del Ejército y de (a Armada del material 

de curación antiséptica
C A T Á L O G O S  Y P R E C I O S

P A R A  L A  V E H T A  A L  P O R  H A T O S

M A T E R IA L  D E  Q U R A C tÓ N  A S É P T IC O
Ctm erYatiia p erm ueote  da la  a iep iii por medio de subierUt de «r it t tl lo ld a d u  í la

lim para .

^Procedimiento con patente de injrención).
NTTEJVOS I»KlüI>A.i<.A.3:)08

Compresas quirúrgicas de gasa hidrófila asépticas. 
— Compresas tocológicas asépticas de 15 ceotim e 
tros por 20 y  de 15 por 30 (m odelo del doctor Gu­
tiérrez).— Esponjas artificiales asépticas. (Torundas). 
— Vendas enyesadas.

J P - A ^ S T I L i L - á L S  
CLORHIDRATO DE OOOAIMA Y iENTOL 
LmEpiopi.dadsBt.rapAiiti.aa d. aatoi 

do. m«di.am«nto., la. haa. afi.a...
toda. la. a f...ion .. d» la garganta.
f a r m a c i a  d e  B O R R E LL  B B R M A N O S

M A D R I D  ^  B A R C E L O N A
PUERTA D8I.S0L. B **>ALTO, S9

A N A L IS IS
de o r in a s , e sp u to s , lech ee ,
mineralea, aguas, etc.
Laboratorio del Dr. E. Ortega,

Sucesor del Dr. Calderón 
C a rreta s , 14, M adrid.

F u i x d a d o  e n  1 8 ©  O.

ACABA DE APARECER

TE R A P E U TIC A
Hatería m idica y  arte de. recetar con hidrelogia médica 

PÜ B

D. VICENTE PESET Y CERVERA
Segunda edición completamente refun­

dida, adaptada Ala novísima Farmacopea 
Española, con numerosas-figuras en el 
texto y el mapa geológico, hipsométrico 
é hidrológico.

Precio de la obra completa: 40  pe* 
s e ta s . Se vende en las yrincipales 
librerías.

S ■ “X •
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^  fíl̂ lFRRF nPPlIRATIVn VFfiFTAI ^ € Í 4' c é l e b r e  d e p u r a t iv o  v e g e t a l

p r e s c r i t o  p o r  los M é d i c o s  en  los  c a s o s  de

ENFL i MEDa DES de la PIEL «
7q  Vicios de la Sangre, H erpes, Acné»

^’ fí.
^ ^ « c f i e j í e u .  P a n »  j  en wdu V a i ® ^

d C L O R O S IS
l.i

1 \BLANCARD
W  f íó tu / 0  o e r d d  —  F irm a lEIICOmiEA'

Dirección: en P A R I S  (6*) 40 , Rué Bonaparte.

MEDICACIÓN ANTIESPASMÓDICA
V értig ’os. i H isteria .
A tu rd im ien tos. = Espasm os — Sin co p es.
C alam b res de estóm ago. ' C on vu lsion es.
V ó m ito s nerviosos. \ C ólicos bepát^cos.

P E R U S d e  Et e r  C l e r t a n
PREPARADAS POR CN PROCEDIMIENTO

APROBADO por la ACADEMIA de MEDICINA de PARIS

Envoltura sumameiile delgada. — Disolución iamediata EN EL ESTOMAGO. — Eficacia segura. 
Dosificación rigorosa : 5 goua de éter por perla.

DOSIS : de 4 & 10 perlaa por dia.

En todas las Farmacias. — Casa L. F8 ERE (A. Champigny & C‘*), 19, rue Jacob, PARIS.

G C © (? ^ © C 3 (^ © 0 © © ^ © 0 ®  ©0©©0©©0©©0©.©0©©0®©0©©0©<¿

AMPOLLAS B0!SSY<
para Inhalaclenea Una dosliporampolla
'^Dn'rper Lis dos punti' de b  Ampolh. recoger 

el liquido eu un pjñu. lo. y u. -eflo respirar ul cnfcra...

Ampollas Boissy
conlODUROdeETILO

Alivio inmeiliuto y 
curación conipli-ta dcl - A S i W - A

Ampollas Boissy
coQ NITRITO de AMILO

Alivio inmediato y curación completa

a. ANGINAS üe PECHO
Síncope, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissy c.n e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SIN>70PES, ETC.
Todas estas Ampollas so ronseiv.in in'lefimJamente 

aun en los países cálidos

dE YO DU R O  de S O D IO
DE BOISSY

Potencia depurativa contra Sífilis, Escrófulas. 
Dota, Asma, Anginas de Pecho, etc.

Depósito en Paius ; 2, Plaza Vendóme.

tEN FER M ED AD ES N E R V iO S A S I
J  EPILEPSIA — HISTERIA — ECLAMPSIA a  

CONVUL8IONES INFANTILES -  COREA X  
VÉRTIGOS -  INSOMNIO -  JAQUECA Y

▼ _______ Ej o t o A biqor  A o o  imi’ .'I “
4  1  I II ■ ■ ■  MMI»

♦

Bal OOBtanlsndo los tres Bromuroa en el estado ^  
de pnreu completa. ^

TRIBROMURO í
d e  A..GI G Ó  N

Ooi/ffoae/dn fAoil, Consemc/ón Indefinida. ^
Praits acorapafiado de una euch.ira-medida do»'- ^

> ncando 1 gr. que basta.hacer disolver en un líquido © 
, cualquiera (infusión de tito, agua azucarada, rir.). 0
> Dóiit: 1 á óeicLsisi-Biilióls itglig las iadieaeiooes del lidie». O

En Frascos de 30 gr. 2'60; 60gr. 4<S0; 125g:. 6'. ^

:
Farmacia G X V O ir.7 . R ae Coq-Hóroa,Parta ^  

y en fodae l a i  farmac'.n. '  ^

iiE E o m a isii
^  EXTRANJEROS]^
L a SOOIETE M ÜTUELLE DE 
POBLIOITE, 14, rue Rouge- 
mont, P arís(9"), de que es di 
ráster Mr. A . Lorette, es la 
encargada E X C L U S I V A ­
M E N T E  de recibir los anun­
cios extranieros para r u e s t r o  
periódico.
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